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Todos los hombrea públicos honrados y 
todos los partidos (que no son mas qaa una 
reunión de hombres que, aun sin coaocarse, 
aspiran al triunfo de una misma política), 
deben tener gusto y hasta cuidado en que t o ­
das sus ideas sean conocidas sin callar ni aun 
los menoresdetalles posibles. 

Así se evitan después las quejas y las ma" 
las inteligencias. 

Esto pienso y asi hablaré en las Cortes, 
debe decir el candidato probo. 

E-sto pienso y esto aconsejaré á mis ami­
gos el día que estos ocupen el poder: asi de­
be hablar el diputado digno de este nombre; 
asi debe escribir el publicista. Ni mas ni me­
nos que eso quiero dentro del circulo legal, 
debe decir un partido d igno : nadie alegue 
después engaño. ¡Cuántas desgracias por no 
h»ber procedido as i ! El lema hasta aquí en 
España ha sido: « venga el poder, y después 
haremos cualquiera cosa;» y asi se han for-
iñado los partidos sobre esperanzas aereas 
Ó fiíobre ambicioaes pununente personales. 

Wguiendo el método qttó me pareció mas 
conveniente antes, durante y después que es­
tuve en las Cortes, daré en una serie de artícu­
los idea de la democracia, tal como se ha ma­
nifestado en la prensa, en las Cortes y en 
las cátedras, y tal com^o será siempre; por­
que es un partido que no solo sabe lo que 
quiere, sino lo que rechaza, y que menos de 
aquil lo que la ley no permite t ra tar , dice en 
todas las cuestiones su opinión sin rodeos ni 
velos: toca al país aplaudir ó vituperar. 

Si en Madrid ó en las provincias quieren 
reproducir estos artículos ó componer de ellos 
uix folleto, pueda hacerlo cualquier editor ó ' 
aficionado, pties mi único deseo és ilustrar la 
opinión da los mas, que han sido los peor li­
brados hasta el dia. 

JOSÉ MARÍA DE OfiENsr. 

va DEMOCRACIA T A t GOAL E9. 

Loa enemigos de la democracia la atao¡»a sia ce­
sar, no como ella es, siuj cooao 4 ellos les con-
Tíeuo pintMla, alteraado la verdad (|lie oonoccn, ó 
que debían conocer antes da meterse á escribir 
para el público. 

lis UQ artificio muy conocido en los discursos ó 
escritos, suponer lo que no se hí dialio ó escrito, 
cuando no liay nada bólido qus decir contra la ver 
dad cspuestx. A este artiíioio acuden solo los que 
no tienen razón. Asi los enemigos de la democracia 
no son exiotoj cuando definen los principios filo­
sóficos de que se derira. 

Lo son meóos cuon lo hablan de ella como un 
sistema político. Y auo meaos, si posible es, cuan­
do tratan de las ide.is ecoaómicas, que son su in­
mediato objeto ó oompleminto. Además de.falsifi» 
car nuestras doctriaas, les profesan, y lo mismo á 
sus adictos, un odio implacable. Se comprende el 
odio ooctra los que han roaaJado; pero na que se 
teoga en profecía, por lo que dicen hirá cuando 
mjade ua partido que aúa no mandó; y lo mas 
gracioso CB cuando anadea, qua nunca mandará. 
Si á proporción iiubiera la democracia de tratar en 
bu dia á los demaspartidos que han mandado ya, 
iMÍ no debería haocr con ellos el dia de sa triun­
fo? Es una nueva idea en materi* criminal casti-
gur, en cuanto pueden, no por lo hecho, 8in6 por 
lo que dicen que se hará. 

No se diga que se juzga á la det^oeáraeia por lo 
que hizo la revoluoiofa en Fraac"a en 179Í. pues 
masoatQMil es juí j i r la p^ el hecho allí posterior 
de l848i''Sí valiera esa salida, poiria á su vez jus­
tificarse lo de 17{)3 con los degüellos de Sin Bar­

tolomé, los autos de fo de la Inquisición y las per­
secuciones i los Albigenses. 

No solo desfiguran la doctrina y persiguim en 
profecía de lo qaa liará la democracia, «ÍQO que 
caen en vergonzosas contradiciones, cuando so tra­
ta de saber si somos pocos ó muchos en número. 
En un mismo penólioo, en un miimo artículo y 
hasta en una breve conversación, vemos á los ene­
migos de Ls reformas radicales decir tan pronto 
qué son muchos los demócratas, y por cohsjouan-
cia temibles, como que son cuatro perdidos ó cua-' 
tro loaos do quienes nadie hace oaso. Si tan pocos 
soJBÓs; dejaános en paz, que átíchos sois voiotros ó 
nittchwílo9'qn3 os han ayudarto á comer ol prean-
puesto, y sin el mando solo compasión nos inspira­
ríais. 

En cuanta al núaisro, debió sacarlos de dndas la 
susoriciiin Bru. Guirenti mil nombres el dia de U 
perseoucioa, al dia siguiente del asesinato, dando 
una reapetAble e;.ntidad, y «uiíado ninguna ipenta -
j * personal podían prometerse, pusieron fuera de' 
duda qua la democracia e sua partido numeroso. 
Lnfué dásde ÍS20, coa el nombre de partido exi l -
tad»> y fué adeiáás un partido profeta, que pronos­
ticó lastraiciones di 1823, y esta prsvision era l.̂  
causa natural y justa de sy, e.xalticion. Los ene-
migcs de los exaltados eran los que saponian qua 
eran quiméricos sas temores; los que sostenían qu9 
el rey, los antig'ios generales y deuias que habían 
participado del régimen antiguo, eran ya sinceros 
liberales, y por consecuencia que nada habia que 
temer. 

Es España, ea general, un país Jo mujha sensa­
tez, y mas bien adverso que predispuesto á a lmi-
tir novedades. Aquí no cabe aquello d» los france­
ses, hac3r primero las cos.tS y pensarlas después. 
La democracia española quiere, y quiera bien, 
imitar á los alemanes ó ingleses*, esplioar bástala 
saciedad su sistema, pnra que tjdos sepan cuál es. 
Es camino mas largo, pero mas seguro. 

La democracia no se'ha formado cerno los de-
mas partidos, dando destinos ó cargos públicos á 
sus adeptos, porque nunoa fué poder. Loa progre­
sistas mismos, los que han mandado, los han solido 
perseguir en 1836 y otras épocas, almismo tiempo> 
que transigían con los moderados.-Tampoco ha si­
do, ni es, una aociodadseqreta, que por auedio Sh 
combinaciones desconocidas del público, aontraisw-
te á sus enemigos. También prescinde do las ma­
fias de sus enemigos, y conoce que estos son mu­
chas, no debido á la oposición, siijo á los intereses 

contentándola iCs msnos, los cúalás ásu vez aluci­
nan á muchos do aquellos. No acude nunoa ala 
calumnia contra sus adversarios, ni desügura.sus 
doctrinas: basta á la democracia defenderse de sus 
ataques, y esponer sus ideas, y señal ir sus conse­
cuencias: las masiis odian como por iristinto á los 
opresores, y los sabios por la meditación. Veamos 
los hechos. Tres siglos duró en España el despotis-
rao, y í ia oposición, pues np cabla donde itupera,-! 
ba la Inquisición. Al cabo dé 200 afips, Cirios íl, 
el último de los austríacos, dejo re^cida la Espa­
ña á ocho millones de habitantes,.die.24 que antes 
tenia: las provincias tstuban tan pobres como des­
pobladas, sin hacienda, sin ejército, ni marina. 
Luis XIV tuvo la desvergüenz i de proponer á la 
Europa la repartición de la Península, cono ahora 
«3 propone la repartición de Turquía. El despotisM 
mo siempre da al fin estos resultados. 

Idientras esto susadia ea Esp;iñi, la Holanda, 
ccn sola dos y medio millones da habitantes, croa­
ba la primera marina moderna, y nos quitaba al­
gunas cdonias. 

Véase en Guiz>t la in nonsí riqueza de Inglater­
ra en el mismo siglo, y no la de les Lores, sino 1» 
que aparecía ya en la Gimara de los Cofñunes, re­
presentantes de la clas'3 media, 

A la libertad sigua siempre la prosperidad ge­
neral, 

A los 108 años de mandar los Babones en Es-. 

pifia, se repite igual escena de impotencia. Cir­
ios IV cede la ÉspaSi, sia hacienda, sin ejército, 
sin marina, á Napolson I, como se cede una lioren-
cia despreciable, sacando solo una pensión vitali­
cia. L» nación, que estib.% escandaliz.idi de los 
devaneos de María Luisa, do la audacia de Godoy, 
que se creía hombre de Estado porque la reina le 
amaba, los arroja y emprende después contra Na­
poleón la lucha mas gloriosa que han visto los si­
glos. Saguuto yNumancia se repiten ea Zarago-
11 y Gerona, Biilea no tieno igu:»l en la historia 
antigua. 

Para ua Viriato salen ciento que sa llaman Mina, 
el Empscinado, Porlícr. La nación, siempre gran­
de, el gobierno absoluto, pequeño. Tres siglos de 
esperiencia bastan y sobran. Li mismo vemos en 
lahistoriadü todos los pu'ibios. Darío con un mi­
llón de esclavos no pudo vencer á 30,000 grie­
gos. 

La República rcijana conquista todo el mundo, 
y le pierden los emperadores. Comparad en este 
siglo á .Marruecos y á Turquía con el prodigioso 
desarrollo da los Estsdos -Unidos, y veréis por quá 
tiene fe la democracia. 

Los ingleses llaman á los 12 años que mediaron 
entre Cirios I y H rfiícoínon-IFeaítÁ, literalmen­
te riqueza públici: así llaman al tiempo que duró 
la República. 

El misnao Napoleón cae en Waterloo, y deja la 
Praniia sin las fronteras QPI Khin y de los Alpe.', 
qué conquistó la Kapúblioa á los dos años de exis­
tencia. 

Paro el coastanta atraque de los enemigos de la 
democrajía, y su orgullo ó títulos para el mando, 
es suponerse ellos hombres prácticos, y tacharnos á 
nobotios do teóricos ó ideólogos, como deoia el tío 
del actual emperador do los franceses. La práctica 
tiene siempre quo corresponder á la teoría, ó á esta 
le falta al^o para ser verdadera teoría: á los Uom« 
bre! prácticos que de ideólogos nos tratan, h?re-
mos ver que nada propotie la democracia que sea 
verdaderamante nuevo en Europa. Tal es el prin­
cipal objeto de este escrito. Nc hay ninguna de 
nuestras teorías que no se halle practicada,,_j pop 
resü'ftadbS '«áatériaíesy' nioraleim^Difióss'jaj hu­
biera ánSBcfiáb l4''oo9Va«o'¿(ui^ i.nt(»r¿!s "tij'nia la, 
deaiocraciaéa no're'coaóberlo así? ¿No ven sus ene­
migos cóm-j aun en las cueítioae.i» de. conducta se 
aparta del mal quo antes so hizo y busca solo ti 
bién'í , .-. .;.... 

l^iunfó en IT93, pero se abusó en Francia du-
ranta, año y medio del cadalso político, y su primer 
cuidado e.a 1848, sin exigirlo nadie de los otros 
partidos, fué abolir la peca de muerte e? materias 
políticas. Mazzini fué aun maip radical en lio^^a; la 
abolió enteramente. Si hubiera habido eqi¡}Eipaña 
en este siglo verdaderos hombres áe Estado, tOda». 
las medidas oeoiipoiioas ^ l credo demoorátioo pa « 
dieron adoptarssj y 1^ jjplíiioas desde quo se esta­
bleció el sistema liberal. 

Los hombres práotioO)S os diráa si hablan de 
Francia, que no son republicanos porque la Ref-á-i' 
blíoa cayó dos veces allí, y lo mismo os dirán áqUi 
de la Coastituoion de 1SJ12. Adoptado este criterio, 
debemos desechar toda#¿<t« gobiernos que han ej i­
do, es decir, el dcsp^i^ioo que. cayó en 1858, en 
18¿0, en 1833 ó 35 en España, y el gobierno mo­
derado que cayó ea 1830 y 1843 eoJFísnpift f aquí 
me lia decena de vepqs lo menos. Xítiistelorae.cansan 
de decirnos dicterjca^ cuando vea.,^«M-«0to8 no 
producen efecto ants el público, cambian de túét»-
ca, y coa inteiioion do venir, al mismo resultado 
práí-tico para ellos, que e»el de conservarlos abu­
sos, os dirán muy gravemeotn: cel sistema dcnwrá-
lico seria muy bue¡v>, si los hombres fuesen ángeles.yt 

Aunque este es un elogio» le reohazamoa como 
inexacto. No son ángeles^ sino honabres de carne y 
hueso los suizos, b s belgas, los Norteamericanos 
y los ingleses; y allt se ha,ido haciendo precisa-» 
mente lo que recomendamos » nuestra clase guber 

namentil, que si no es una casta porque hoy son 
unos y mañana otros, tienen los mismos instintos 
malos que si fueran un» casta. A veces mas huma­
nizados, ya no quieren qua seamos ángeles par» 
que se adopte la deaiosracía; se contentarían con 
que fuéramos todos virtuosos; añaden compungi­
dos, cuando establecen esta condición, quedos es ­
pinóles no lo somos. Coito el despotismo nos ha 
hecho milos. sin quitar U causa, se¿uirá el efecto; 
y á esto, á que no haya remedio, aspiran los hom­
bres que se creen príotioos. Estáis malos, llamáis á 
á uQ doctor, y éste os dice: amiguíto, si estuvieseis 
bueno ópoco malo os saharia; pero como estáis muy 
malo, no hay mas que seguir así. A estos, lector, 
se parecen los honjbres prácticos; precisamente se 
debe discurrir para discurrir bien, de una manora 
totalmente dilerenle. Estamos mal, es natural de­
sear estar bien; discurramos sobre los medios: es 
malo el sistema democrático, pues á ver otro me­
jor, señores hombres práctiojs, porque sino ya veis 
que vuestro sistema para en el cabriolé de Luís 
Felipe ó en el campo de Guardias, qu'i algunos da 
vosotros aplaudisteis. 

Otras veces os dirán muy series que el pueblo 
no quiere las reformas; verdaderamente csiusa 
risa oír esta última salida: sería oíender la razón 
llamarla de otra manera que salida de pié de ban­
co. En 1814 fué sin duda el pueblo, y no Fernan­
do Vil, el que indujo al general Elío á revolucio­
narse (como hacen los hombres de orden cuando 
les conviene) contra elsistemsde 1812, el mas dc-
mocrátio de cu-ntos hemos tenido basta ahora, y 
alia en los tiempos mas remotos fueron las muni­
cipalidades, y np el alcalde Ronquillo y los demás 
sitélites de Carlos V, \(A que sacrificaron á Padilla. 
Los qua sostienen á los malos gobiernos, discur­
ren e.-tís saüda.s, por no lublarclaroy decirla 
verdad, que se reduce A que ellos-están bien y las 
es indiíerente que millpaes de criaturas estén mal; 
ellos son los que reciben favores deles malos go­
biernos, ó los esperan, y no ss cuidan del paí¿t. 
Sucede si, qua quinientos ó mil que alaban, solo 
porque les tiene cuenta lo que akb ia , atraen á al-
gqnos ignorantes que sin tiempo, inatrnccion ó 
preparación pjvfa enterarse do las cuestiones, tepi-
ten, i* que oyan; pero e»ta es_una t'ébil minoría. 
¿Qaléa sino el pueblo ha heelw ió que estamos 
viendo desda 1803? EQ 1839 tenia un ejército el 
carlismo: ¿quién estorbó qua el país con este apo­
yo SB decltrase contra lo hechoporloa liberales? So 
concíbala opresión da la» jaayaríaa:pcff>iás mino-
ífis, cuando esta» «e apoá:<seíáítSñ¡^oMetnii y 
aquellas qo tienen á quien uniría; pero no onaado 
logran una fuejza con cuyo apoyo puedan decir su 
opinión. 

Si viéramos en Francia 100 mil hoilibres ai*níados, 
avm contra 600,000, y que el país no lograba al rao-
monto vencer, creeríamos noen la jüstioiadeUcaUsí 
deJJíapOleen III, sin® en sn popularidad.EnEspaña 
Riego desbandado ya en 1820, y O'Dorinell en 1851 
retiriúdese á Poitugal, es decir, no vencedores,• 
bastaron para echar abajo en el primer período ot 
gobierno del r^y absoluto, ea'el segundo á !a frao-
oícn que g()baraaba con el sistema moderado. Si 
O'Donnell en lugar del programa de Manzanaros, 
da el grito do Ortega, de seguro le sucede lo de la 
Rápita. 

No es la opinión, son los intereses oreados los 
quo sostienen los abusos y los' sistemas absolutis­
tas. Sin necesidad de mas armas quo la opinión, 
donde hay libertad para todos, ha pasado el poder 
sin convulsiones en los Estidos-Unidos del partido 
tory, al wig, de éste al damocíata, y finalmente 
al republicano radical, que quiere la abolición do 
la esclavitud de los negros. Estas transformáoionís 
pacíiicas son las aspiraciones de la democracia on 
todas partes don le hay verdadera libertad, y no 
donde esta es una comedia á gusto de los que 
mandan. En Inglaterra puede sostenerse libre­
mente que es un mal el gobierno liberal y qî e se -
ria ua bien el gobierno de-pótico. En los Estados-

ü a ü M pueda d«cirso ptr la imprent» qae ua rey 
es mejor que la República, ' *• . 

Sí nadie lo hace, es que nadie quiere hacerlo, 
Dajir en Rusia 6 Turquí» qua pueda hacérselo 
mismo en favor.de un sistema liberal, y viréis lo 
que dura el despotismo. 

Si el régimen absoluto fuese baeno, habriaq^ea 
lo defeoiiose por opinión, sin neseiidad do tifá.-
nís, ni de intereses crsa^ios, cerno «aosde al ieiiio^ 
critico; porque éste h^bla al alma, á la oonoíentía^ 
á la opinioQ desinteresada: Quitad & los otros tiste-
mas el monopolio, la fuerca, la ignorancia, los ma-* 
los instintoi, y nadie los defenderá, ni los mhinos 
hombros prácticos. ; 

La razón no quiere fuerza, como díoé iraestro 
pueblo. Así vemos que ya el gobierno absoluto 
antiguo ha desaparecido en Europa y sus países 
análogos de América, pues aunque subsista ea 
Rusia y Turquía, la emancipación de los siorvoi 
ea la primera nación, y la igualdad entre cristia*' 
nos y mahometanos en la segunda, prueban* el fir­
me propósito de aquMIo» gobiernos de «atrar en la ' 
senda de la civilización moderna; y una ves en­
trado en ella, no cabe pararse, sino qae es una 
coasecuencia indeciioabfo ei aumento do la riquo-
za, la influencia de la clase media, y después dar­
le participación en el gobierno, que es ea sustan­
cia el sistema parlamentario, como el demócrata es 
el paso siguiente, estender todos los deíechos polí­
ticos á todas las ciases sin escepoion.* i cosa taa 
sencilla se reducá la demooiacia. 

Tras los derechas políticos, vendrá ol leifislar, 
sin faltar á la jastioia, en intírés de los mas, en 
lugar de hacerlo, como hasta aquí, ea interés da 
los menos. Fuera de Rusia y Turquía, en los 
domas pueblos europeos (7 loi da Américj, de orí- • 
g(.m europeo), el sistemí representativo, esdeoi^, ja^.: 
iatervencion del país en el gobierno, existe; | > ^ 
en unos países es una verdad porque hay libertjid; 
y en otros es una fiocioa porque la libertad no íaen 
ellos mas que una símbra que solo s? calieata á 
gusto de los que mandan. 

Es tina verdad la libe'irtid en la^laterra^ los Es-» 
tados-ünidos, Suizi, Bilg'íGa, Pi^monta, í»arti^al 
y Brasil; y nótese una singalaridid; eu estoj .pai* 
sos hay tranquilidad perfeofci, es deoir, no sólo la ; 
material que da solo ssíuriJados paralo presento, 
sino la moral, que hace que nadie tema ai tevolu>« 
clones ni conspiraciones para el dia de mañana, y , 
que haya de consiguiente seguridad para lo, fa-
turC. 

Es una fióoion elgobierporepr^entatívo en Fran­
cia, Austria, Prusia, Espiñi, y la doaens da Be-
públicas Hispano-Aoierioanas; porque la libertad 
no es urja vsrdad absoluta ó ootopleta, wn» que, és 
según quiere entenderla el soberano en anw países, 
los generales que tienen el mando supremo «n 
otros: fin todos estcwpai^ej hay oonsfáfagioaes, r e ­
beliones y muy á menudo revataeioaMtriunfaatM,-
quo se apoderan del gobierno. La reT>3lae¡an ha-
mandado, á la fuerza, ea una ó varias ocasiones ott 
Viena, Barlín, París, Rjma, Ñipóles, Madrid yon 
todas las capit les da los gobiernos de la América 
española. La revolución no ha dominado á la fuer­
za, ni ea Londres desde Í6S8, es decir, h^oe 112 
años, ni en' Brasel^rdesde lS30, ni oa . I ' j r^gai^ 
Brasil, y Piarnonte desdé que eiitraron Jos, B^mtf* 
cas reinantes. Quiérc.esto dejirque los mílesdan-
de existen, procedan de arriba, y nuaoi de abajo' 
por mas hbertid qua h i j a . : ' 

Tal es la verdad. Da manera qae los hOmbtet 
prácticos, si no fuerjn un saco de oonttadiooiohos, 
debían estar por la liljei tai-verdad, es decir la qua 
no tien-í restricciones, qua proJuieJa tranqapdad 
yel orden públioppirmánente,.DO,-fiatii3¡ou •,<..-, . 

Vamos á atibar otro da sus sofis^i^s: supaaea. 
quo la libertad es amigí úel órdas^ en lof^aterr* 
y los EjÉados üaidos, porqui elaberaüsmo datatoiv.-
allí de siglos; pero qtie no produce lo | níj»n«>8 r̂ <« . 
saltados ea los damís países; Bélgioiji .prueba ^\¡»i 
esto no es así. Aquel piis haMi estada 0I4 1792 4 
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joven, guerrero ilustre llamado B dcázar, que eapitaíieaba una 
tropa de fenicio)», intrépidos aivígaotes. Allí también fueron 
vencidos.lo»'antigaos moradoraa de aquella región por un héroe 
griego, alto y robasto-comoHércules, bello como Aatinoo, va-
lientcsosáo Aqwles y qoé t e a i a ^ r IJombta Autoth^doritai Mti-
chosdajoi *e la Grecia perecieron en aquel cpnibate,' pero p pe-
tlcia militar ihíaníó tel triunfo sobró' las tribus h'spaaas, CÓD 
aquátábaiiílaqWdó'iujeta la parte priental.de_ li^?ñ_^y al 
fia los gritígos fundaron una colonia.en lasípriHas del Segre. No 
lejos del lugar en que dentro ,da alguno» años mandaríi j«)trey. 
animoso levantar un soberbio monumenta> «a dié ana l l a l l a 
terrible entre Jos españoles y cirtaglOeses oriundas del laíóni-
cia. AUi mnri^ahdgado oitra los aiembrudos brazos de uh celta 
el ilustre Hannon, guerrero y navegante fáisl&sy, natural do Car-
tago> rival atrevida de Koma, 

Télesftro y Martin comeñzaroa á codearse y cambiation rápi­
damente estas palabras; 

-^¿Habéis comprendido de lo que están hablando? 
—Sé de fijo que no es de asla-ología. 
—y yo también sé que no es de intrigas. 
—^n ese caso nada sabeaws de lo qu^jimporta para 'nuestral 

«paesta.-
—^Esjuchemos, escuche os. 
El Dómine continiíaba s»'rejato. 
—¿Veis ahora aqu¿l^Qaia(>j¿jjíJiia.-i««ano? El sol aparece ya' 

en el oriente. Los héroes de Cartjgose estremecen al contem­
plar laságuilns de liorna. Al otro estremp $e enQueptrao lo* 

cartagineses acoaipañados de los celtíberas, que durante mucho 
tiempo fueron aliadosfielesde los hijos de Csrtago, Ya sale por 
la puerta deoumana Gaeo Scipion, que apresta sus legiones coa-, 
tra los cattagitíeses y los españoles reunidos. AUi, delante do la 
primera línea, están lo» vexiIar!o3,que se distinguen por una piel 
de león que lesóábre cabeza y hombresy que llevan levantadas 
las enseñ'ai marciales de las cohortes, el águila, el dragón, e 
lobo y el ihinotauró. Detrás de los vexiiarios estío los bastados 
cargados de laoz.is y escudos. Luego están los triarlos que.em-
puftau la jabáhqa con la siniestra mano mientras qije sus escudos 
^endep dij sus picas hinoadas delante de ellos y apoyada la ro­
dilla derocha en tierra esperan serenos la señal del combate. Al 
otro lado están los guerreros de España doiniaand y corceles de 
atig^áda'pieJy'Velocas como los águilas Los ginctes contéstanos 
y bástótínds llevan un sombrero da dijePas' plumas da cploras, 
que vagan al yiánto sobre su AUiva freiile, y sus cuerpos robus -
tQsáU parqyie airosos, .están Ceñidos por un manto de lanay. Los 
ihgÉrtes y los celtíberos forman' la infaatería de los e^pap^le». 
L3s«aballeros de'Cartagena y los qáe hah venido nue valiente de 

íia metrópoli afrioaaa, Van vestidos cdnílna íijara clámida y ma-
•áejan colreéles fogosos coíati el rayo^y', velooe.s.como los céfiros. 
ÜBo y otro*jéh!itoddh la señal deaoQineter.,¡Tíirrible combate! 
Las bqViortes rprnanaa triunfan; porp ¡iaiut:| sangre ha costado 
suvictofls! í a elarrc^inte Scipion atova golosas miradas al cie­
lo., Ved cómo han ceñido la corona castrense del oro mas puro al 
valiente Lelia, que invoca el recuerdo de su madre y bendice á 
la diosa B'caluna. También han ceñido coronas .cívicas de encina 
i todos aquellos mancebos romanos quc hsn sglvado i un com­
pañero eh la batalla. 

El Dómine guardió sílqaoío por esp'.bio do algunos mo­
mentos. • - - ^ . \^ . . ' . ' ' ' ' . • - '\ 

El caballero holandés exhaló an suipíroi '• 
Tel¿sfprpy IVtartin acechabantcuidadósaniente por la* rendí-'» 

jaá de la puerta hasta los mas minuciosos movimientos de los dos 
estraños personageSi 

La admiración y la sorpresa crooian por instantes eH el ánimo 

de Telesforo y Martin, los cujlés obsorvaron que el caballero ho-
landéi % hallaba reclinado en un sofá que estaba junto á un 
balcón. 

El caballíro tenia los ops cjrradot y su actitud daba á enten­
der como que _iB5taba durmiendo. 

El Dómine ae hallaba de pié y sus miradas estaban tenazmen­
te fijis sobre el caballero holandés. 

De vez en cuando el Dómine con ademan gilemne imponía las 
manos sobre los ojis y la : frente del caballero. 

Aquel contacto mistoriiMo parejii inflair da'úíia manera ma-
raifiUosa en el qapíritu del holandéi que sj cstreolecia convulsiva­
mente. • 

—¿WibeiS recobrado ya la vista en espíritu de todos los tiem­
pos y;detad<Mlaalug»re3'i! preguntó el Dómino. 

TfSí, Repaso el oabalioco, ya polciá'oontinqai: vuestra nar-
racioa.. • 

T^Padiera éseusiiFlá, ji vas okióioiérais que pbieis - llegar al 
#tiaipgraded5Bést«s¡8,dijo el Dómino, . . 

—Grao q«e sin dadadle^^siré'4 ese^rado feliz; pero por ahora 
prefiero mejíF Tuastro relato, qúo ayíiiáadb do la imposición do 
vuestraamanas, me infunde laxista estática, 

—¡Muy bien! Poí lodemas.'yo espero, como vos, que muy 
en breve llegMeis al mismo estado casi porjiaaonte de vista es­
tática en que yo me encuentro. 

- l Ü h feUcidad! 
El pasante y M»rtin escuihabín a,juol diálogo sin compren­

dar mas que ai hablasen en caldeo. 
El Dómine continnóí 
—¡Pasáronlos siglos que Uevabia en su frente dibujadas las 

óguiks de Roma!... Gomó torrentes despeñados de la altísima 
montaña, píeíipitándose én él,irhpteíIo romano las razas BoberbÍM 
é indomables del Nirté. A su'véijlos rjinaaós y españoles «pa 
vencidos en el'inismíy'lugar'eá que triunfara Sjipion. El suelo 
que ahora pisan los vencidos, está fórmalo psr las osamentas de 
sus hermanos, en otro tiempo vencedores. Los templos del pa­
ganismo caen, la nuev.í raza y la nueva idea so reúnen, la dg-

rainacion gótica y h religibn.oristiíina aparecen ji^atas^eQ laiafi^-
tigua Iberia. Allí, en los campos de Almans.t, ley<|Qtóiei>qaifiwr<* 
te castillo, mansión iñespjigqa ble de ,un noble stfioc godb. PeM 
nuevas gsntfl3ldé;exótÍo5'ropaje,y de tosljados Jostr«B!ÍilvadMi. 
laEípaña, El ¡lustre feoio.miro peleó allí ,vaIarosaa»i% ma^ 
la victoria ledevotvió la espsUa, sonriendo á los árabes; ^Quiéo;.» 
numerará las batallas que allí se han dado en lapdad nsaiia? L»" 
lucha se prolpaga coa tjnaoilid iaorible. iViíd!.,i. Ved los'si-: ;• 
glos cómo pasan aia:ido3 de hierro y ^ataUando.ain'oeiar, =« 
¡Ojho sigkshan^.isad.j!... Di^Já.iqs reyessikWUioos sob^seiba;^ 
cido allí ruido de srrhas en la é}(í^c¡^ i,9 li»fl Gscmsaías <l). Paro' 
dentro de pocos años se dará allí ujiaterribite.bataSa^t que dasl-*'" 
dirá la suertedel'trpno'di España j^uejadispateráadosprinfii-"• 
pes estranjeros,., ¿Es posible, pqr ventura,, qaa foaisjBMS ?*ar» 
quelo veis ahora mismo, el ^ t o de vuestras mbqUiíHHMiMá? 
La Holanda, estad seguro, s«|,ha adherido á la defensa de ana 
mala causa... Ahora... ¡Maditadl... ¡Meditad! 
.; Y el Dénüae guardó silencio profuaik)^ ; 

Durant^ largo rato no se oyó ea.la.t^aooia inas.rnido qv»e 'A • 
de la respiración UQ tantQ anhelon^j^cl caballero ht^andér. 
—jDespertadmél escláoióíJSOjíodíélwporiar por mas tiempo 

la concentración cerebral qu? n>9 d o ^ W i 
. ..Entonces Qinés]!Ííaño3;dfíO'»a'"te conaanaó á agkaria* «a»** 
nos en torno del Qa,baH9fO, ipsuflindola foertBaíettta'a! fosferOi 
clavando ea ól ardiente^ míralas y murmoraado faiahfas Bm« 
teriosas.-. .. ,,.; -:.' ' í . • 'V.- •::•:•. .̂  

Al fin el incógnito parsünajo 84 (Jespwbi oompletameatej'es^ 
treohando con efusión Ua mano» del Dóaiiae. . Í .'; ' • ' ' 

,r-;¡Graoias, amigo miol esalumó. üsbeis-revílado ánsi e ^ r í í •• 
tajo» mas profundas misttinw.da 1* crganüsaoion deH»<É!ft4'é; 
¡Cada dia es mayor l^iuside? quaadquieran mis faotíltade» dtr-» 

(1) Asi fueron llamadas-las jttatis dad jmuaeroj qu2 on eí 
reinado del emperador Carlos V se levantaron en el reino d4 
Valencia. 



LA DISCUSIÓN. 

w 
1814 anido iliPtAnah: ea idíami, «n costum­
bres, en todo era francé?, y siglos antos había es­
tado bajo lá domiaaoioa austríaca y española, las 
menos aptas para preparar á los pueblos á la 
libertad. Siifun los hombre» prácticos, aquella pe­
queña naoioa teuii qus pasar por las tnismai dití -
cultades qae Francia y España, y sin embargo, 
íucedió lo ooatrario; ¿y por qué? [-"orque el rey 
Leopoldo no tenia, como Cirios X y otros, el pen­
samiento interior de destruir el sistema cons'.ítu-
ciona' ó de reducirlo como Luis Felipe á un» me­
ra farsa. 

No vaya á creerse que Leopoldo ha gobernado 
eonstanle.nenta con el partido progresista belga 
dur^^nte lo» 30 años da su reinado. Lojos de eso, la 
mayoría del tiempo ha gobernado el partido cató­
lico, quó es allí el equivalente del moderado aquí; 
pero no cerróla puerta del poder-al partido pro­
gresista, coaeo sucedió en Eipañi en tiempo déla 
reina Oriatín» y después. Aquí no hulo mas re ­
medio que resignarse á que siempre mandaran los 
moderados, hoy unos, mañana otros, pero lo» mo­
derados con (US sistemas do farsas electorales, 
en lagar de verdaderas elecciones. La revolución vi­
no, y vino traída por los mismos moderados, eomo 
DO podía menos, pitts quieren la libertad cuando le ' 
CMiTiene. Cuando una oos» tiene que suceder, s 
cerráis la puerta pora impedirlo, o» entra por la 
ventana ó por el tejado. 

Como los moderados y Sahos progresistas bin 
pjinfladq baod 27 aúoi. SU odio á la democracia es 
natural. Ven en este sistema, la pérdida do otro sis­
tema que es tan cómodo para mandar, y qae desean 
parpetuar. Fara ellos l<i nación ea una mina que 
esplotar, pero por unos cuantos amigos; ó una casa 
qus arde, y todo patriota un bobo que pieasa 
en apagar el incendio, en lugar de calentarse 
inientras arde; que después dices elloi: todos que­
daremos iguales. 

Hasta ahora han acertado, pues el día de la lí-
qaidsoion jamás llogó, y muoUos se han colocado 
al lado de los vencedores el día de nuestros inle-
oundoa pronunciamientos, para hablar mal de los 
patriotas intachables, mientras los ctros sa han 
oscurecido muj; bonitumente. 

Para esto de rolver la espalda á ios vencidos, no 
hay como los moderados: 17 años y medio nos es­
tuvieron rompifiodo los oídos con sus desmcsara-
dos elogios á Luis Felipe, el Njpoleon de la paz. 
Vino el 24 de febrero; á nadie he vuelto á oír un 
elogio suyo. Balmes los llamó los hombre» del go­
ce revolucionario. Para nosotros la revolución es 
utia cara, un acto de caridad hacía ios mas, un 
tiempo perdido por nuestros abuelos, que nosotros 
tenemos que ganar, para que nuestros nietos y la 
nación sean lo que deben ser, para que la» clases po -
bres, ya que no estén aquí en el ciclo, no tengan 
al menos el infierno antinipado en esto valle de lá­
grimas, ir ara loS moderados la revolución es ser 
ministros, mandar, hicer millon'is, gozar, y el mas 
poritaiao de ellos os dirá coa la mayor sangre fria, 
lo que deeiaLuis XV: después de mi eldUuvio. Esta 
fatal iíeá no podía producíir otro fruto qua la des­
gracia dé Luis XVI, 

Nosotros decimos lo contrario; preparemos la fe­
licidad i los qpe vienen detrás, y esperemos de la 
justiqla'proyídeucial, que asi como ala InglaUa'ra 
agitada,Teyolatioúaria y llena do esoenas de san,-
gré en el siglo xvii, sacadió la Inglaterra de este 
siglo, tranquila, grande y próspera, suoeicrí lo 
mismo á la Españ.-» del siglo xx, gracias a nuestros 
sufiránkntof. Si entre ta^nto ee adelanta al̂ ô en 
ntiestros dias, taiito mejor; rio detíem )s olvidar es-
to/|>ero muebo awtios aquello. Para los moderado» 
«stgriego este lenguaje: odian á quien lo tiene, 
como l i mujer pública odia á la moj^r honrada, y 
eso: que ningún mal le hace. La bvcna reputaciou 
de esta última la ofende: á loi moderados les ofen­
de I» popularidad délos demósratis: quisieran que 
yaque ellos no tienen buena reputación política, 
ñola tuviera nadie. Solo así se esplioan sus perse-
cueiones. 

(Se continuará.) 

fiíbÜcamod la siguiente carta que nuestro 
araligdy'compañero el Sr. D . Emilio Gastelar 
dirige á la redacción de ^a Nuova Europa de 
Florencia, periódico en que escribe Monta-
neUi, Maasoni, triunviros que han sido de la 
República florentina, y otros ilustres publi­
cistas, gloria de Italia. 

B^iiores r€dactjra8 de La Nuova Europa. 

• Florencia. 
Mis queridos aftiigo»: agradezco en el alma 

la invitación quef Vds. me dirigen para que tome 
parte en M S trabajos, y si por mi QSCUSO mérito 
n o i a m e r ^ c o , pues cada de provecho podría 
yoliascr en periódico que cuenta plumas tan ilus­
tres» iJÉi.meíeíoo pf-r mi amor á It.'ilia, cuya 
lihwta*''** too de íos sueños de mi vida. Nun-
ca^ ha' erei4o en la ámerte de Italia ', cunea. 
Cuando vencida la revolución del 43, entronizado 
de nuevo el despotismo, todos los corazones se cer­
raban a la esperanza, dando por aherrojada para 
largo tiempo i vuestra patria, yo sentía latir lu vida 
enari (¿ntíbode dus poetas, en los recuerdos de su 
glorása'lúgfeoria, en lá ebtereza de sus nobk» hijos, 
di8p«aoiP.y«frantet ^ r estranaS tierras, pero uní-
dos nempre^en «I seotimiento de la libertad y del 
derecho. En- r8í<6, tin periódico democrático espa­
ñol-lantó fel grito de «despierta Italia,» y como 
fuer* coadaoido antó el jurado, yo anuncié en su 
defeni» qae la esclavitud de Italia nó podría durarj» 
7 menMÍ p(^ mis palabras de amor á vuestro país 
una-ftiic^aqiioirds e«claréoidos patriotas italianos, 
que guardo como testittiODio de haber defendido 
mmpté^ en cuanto mi» débiles fuerzas lo consién­
teos laieaatibdeloi «prieaido», y dé no haber des-
ooníiado numm, ni am) en loa dias de mas amargu­
ra, del triunfo de la justicia. 

Vds. se han propuesto poblíear un pei-iódico en 
que la ^fifaocriié» europea se retina, se recoúozc», 
y reanuda so» eafuerees para deíAostrar que co'O 
ella pcíee: l6»ja:inoipio».veráad«íoB de la civiliza-
cíoo, y solo ella ttene la iáe* qSe tjoBclurrá pal"a 
iienjpía con.lat revohasioB*». Penisamiento ésel 
de Y^f verdadírammté grande. Siempre la r a ­
za latijifetttTOJli wrtttd^daatearee, por su poderosa 
intuición, sobre los sentimientos egoístas quo pe-
trificaa al'bewiire en el tfirufio, y i© aislan en los 
muros de su hogar; siempre se escapa de sus la­
bio» la palabra hooí'lanidad, qne armóniea todas 
los cqotradJ<?«ioaes de la histeria ;. y por eso en la 
antiggju edad guerrera roanió en su ipjperio todo* 
loa pueblos; eo la mística Edad media en tu reli­

gión, tolas las conoienoi ¡s; y en nuestro tiempo da­
rá su ideal de derecho á tolos loa hombres, pu-
diendo decir, que asi como alzó en otrosdias la ciu -
dad del mundo y la ciad.ii dal espíritu, alzará ma­
ñana la ciudad de la justicia, en que 83 acabarán 
todos los odios de raza, en qae no habrá ni oprimi­
dos ni opresores, sino solo hombres reintegrados en 
las leyes de su naturalezi. La unían de la democra­
cia europea en ua pensamiento, es la salvación de la 
libertad. 

Y si este peasamiento me parece verdaderamen­
te trascendental para nuestro partido, es verdadera­
mente honroso para Vds. Volviendo los ojos á vues­
tra patria, debo decir que la polítici qua Vds. se 
proponen seguir en Itali t, es la única política salva­
dora, la úaioa que puede cre-ír un pueblo libre. El 
que pide que Italia no descanse hasta haber reca­
bado su independencia y haber conseguido su uni­
dad, posee el secreto de la grandeza de Italia. El 
qus quiere que este grao esfuerzo se cumpla, no por 
las cabala» de la diploiuacia, oráculo que ha perdi­
do su numen; no por el auxilio estraojero, siempre 
interesado y costoso, sino por el propio y antiguo 
Valor da Italia, por sus sjcrifioicis, por el ardor 
guerrero de un millón de sus hijos, quo deben al­
zarse en armas para reconstruir el deitrozado altar 
de la patria; ol que abriga estis varoniles santi-
mientos en su corazón, nanea domado por la ad­
versa suerte, es el verdadero desctir.Jiente de la 
gloriosa dinastía de los tribunos de Italia, el único 
que 88 mueva por el amor puro de la patria, y que 
con eso amor puede obrar el mil»gro de salvarla. 
El sentimiento de Garibaldi es el instinto del pue­
blo italiano ; la voz de Gsribaldi es el eco de toda 
su historia; la intuición de Giribtkli ve lo que no 
alcanza á vor el talento de Civoae; Garibaldi es 
GajoGraoo, Arnaldode Brescia, y Civoures, cuan­
do mas, ua Maquiavtlo. Garibaldi no íia ni en Ls 
estraños ni en la diplomacia, porque cree en Italia; 
Gavourfia en los estraños y en la diplomacia, por­
que cree que aú'i Italia está muerta, La política do 
Cavour ha triunfa-fo miuatras ha favorecido otra 
polítija aituti; hiy se encuentra vencido pur esa 
política, sin poder dar ua paso á la indepeudenoia 
de Italia,que está en Veaeoia.ni ala unidad dtj l u -
lia, que está en liorna. ¿Por qué no di lugar á otra 
política mas justa y mus grande '¡ ¿Por qué no deja 
que Vds.,los que han padecido tantas amarguras, 
los que lun arrostrado tantos saoriQcios, los que han 
vestido la toga viril do los antiguos magistrados de 
la líepública, viucrícenáItalia, quese está perdien­
do de marasmo entre sus manos ? Valor se necesitó 
para ir á Ñapóles; valor se necesita para ir á Vene-
cia. Los pueblas que quieren ser libres, ao deben 
tener ni una hora de íacertidumbre, ni ua minuto 
de resignación. 

Sin quo yo trate, mis queridos amigot, de desco­
nocer cnanto ha hecho Oivour por Itilia, permí­
tanme desirles que ha caído en un error que es 1 
fuente de todos vuestros males: en el error de pe­
dir la libertad de Italia más á los estraños que á 

' loj italianos. La liga lombarda se perdió por habe 
confiado en Alejandro III, qua no tuvo escrúpulo 
en sacrificarla, cmndo creyó que no la necesitaba 
p.ira aumentar el esplendor de su tiara. Los esfuer­
zos de los gibelínos sa perdieron por haberse con­
fiado á los emparador^s de Aleíainia, Sicilia en-
tragó el oetto da la caía de Suabia í U oasa de 
Aragoa, y aL poco tiempo la casa de Aragonaban-
dücó8Sicilia y mandó cjntra su poJery su propia 
gíoria, i j j iQVencíbii's almogiviTS!. Ea el si­
glo xvi, Italia llama á Fi-ancia eu Carlos VIH y en 
Luis Ü l ; y Francia sacrifica a Italia, aplasta á Ge­
nova, ligiváEuropaenteracoatfa VoLiccia. lia nues­
tro mismo tiempo todos hemos leído el cántico que 
la desesperación arrancara á uno de nuestros mas 
grand'ís poetas, al ver los italianos muriendo tras 
la gloria del gran Napoleón en los hielos del Norte, 
mientras su patria se tundía cada vez mas en su 
sepulcro. ¿Y será posible que Italia íia hoy en Na-
pokon 111, que no es ni tan italiano como Alejan­
dro, ni tan béroá como Ped.ro de Ara^oa, ni tan 
caballero como Luis XII, ni tan-grande como ol 
primer Bonaparte? 

Yo siempre creí que la dumocpaclay solo la de­
mocracia, podría salvar á Italia. Contra esta opi­
nión existieroa dos grandes preocu^iacioaes, la que 
despertó la iJoa d« Btlbo y la qu3 ha des­
pertado últiammúnte la iJea de Cavour. Gl 
primero croiaquí 11 liberta! de Italia y ^u uni­
dad solo era posible bajo los auspicios del Ponti-
ñcado. La aparición de Pío IX deslumhró un ins­
tante las inteli^i-'noias, que creyeron ver en un Papa 
demócrata la rodeocioa de Italia, ao coupríudien-
do que el mal mas grive qua pudia sobrevenir a l 
siglo Xi-̂ i: era que la autoridad puramente espiritual 
del Pontífice se ooBvirtiese en autoridad política, 
haciéndonos retroceder así á la teocracia de que eos 
babian apartado tres siglos de luchas y da revolu-
(áones. C¿imo toda idea qua no es racional no pre­
valece, el patriótico pensamiento de esos hombre» 
ilustre» se desvaneció como un sueño cuando 
la primacía política de Italia por el pontifirjado se 
redujo i una br^'cha por donde entraron tres pue­
blos estruDJeres en el corazón de vuestra patria. 
Lo» nuevos güelfos fueron vencidos. Poro queda­
ban en pié los nuevos gibelinos, á cuya cabeza se 
halla con justísimos títulos el conde de Cavour, 
que cómelos antiguos italianos fió á un César la sal­
vación delapatria. Mucho han hechopor Italia de­
volviéndole Lombardía. Pero ¡ay! existen tres nom-
bresquésonsu sonteujía de tcuerte: Gaeta, Koma, 
Tenecia. En Gaeta se demostró que el César quería lo 
libertadde media Itilia y la esclavitud déla otra me 
día; que tarde ó temprano habia de traer la perdición 
de toda entera.; Eá Roma se demuestra qua el Cé­
sar acaricia pensamientos románticos, sueños impo­
sibles; alguno de" esos ideales fantásticos quese 
apoderan de la acente de loa désjwtas, vértigos que 
preceden siempre á ra caida. Veneóía aún esclava, 
Véneoia hundiiji en el loJo de sus lagunas, Vene-
eia pisoteada por eFbftb.iro cro.ita, es un cadáver, 
y dioe que la diplomacia no tiene el Bltro de la in­
mortalidad en sUs manos. El gondolero quo rebífa 
entre dientes lajs óstavas del Taso y los sonetos 
de Petrarca como un recuerdo y una aspiración á 
la patria, co píessa en C»vour ni en Napoleón; 
piensa en el héroe legendario que, como el pueblo, 
cree en los milagros porque loi hace; piensa en Ga­
ribaldi, en la personificación de la dímooracia ita­
liana. 

Ahora bien; Ib mas grande que se ha hecho en 
Italia, las anexiones, lo ha hecho un principio 
nuestro, el sufragio universal; lo roas milflgroso 
que se ha hecho en Italia, su unidad, lo ha hecho 

utif» fuerza nuestra, la espaia de Giribildi. Para 
reJimir á la Lombardía, se neoísitó ua tíj4roit> fi-
buloso, faatallaa y carnicerías que recuerdan los 
campos pútridos y los campos cataláuaícos; y para 
redimir á Sicilia y Ñápeles, solo se han necesitado 
mil hombres y un paseo militar, que se convirtió 
en una carrera de triunfos. ¿Por qué? Porque la 
democracia no ha menester hecatombes; porque 
tiene en sus manos la fuerza de la opinión, y todo 
lo arrolla, y todo lo vence con esta fuerza, mas po­
derosa quedos ejércitos. La de.mocracia italiana, 
que ha heredado el valor, la aukcia , la constan^ 
cía de esa larga serio de héroes y de mártires que 
han ilustrado los anales de vuastro país, puede 
recoger la dirección 'e Italia, que se cae de las ma­
nos de CaVúur; armar al pueblo para encaminarse 
al Véneto; dar la libertad & la Iglesia, que está en 
nuestros principios, consiguiendo a>í coa el triunfo 
sobro Venecia y sobro Roma, qua Italia sea inde­
pendiente, que Itiil a sea una, que Italia sea libra. 

Siempre que nombro á lloma, oreo ver la esfinge 
de la cuestión italiana. Italia sin liorna es un cuer­
po sin cabeza, es un rey sin corona. El divo:ció en­
tre Italia y Koma, no puede ser eterno, porque es 
un divorcio sacrilego. Yo soy do los que creen que 
el cristianismo y la libertad no pueden separarse, á 
pesir del trabajo de los filósofos del pasado siglo, qua 
dijeron que la libertad no podía avenirse con la reli-
gioa, y á posar también de la política romana, que 
últimamente na confirmado esta opinión de los 
onciclopedistis. Yo veo que si en la E lad media 
hubiera habido una insurrección general de escla­
vo», la Iglesia, por ese espíritu oonservador que la 
distingue, hubiera condenado esa insurrección ; y 
sin emb irg), hoy pone en el laJice y condena los 
libros que le niegan que haya contribuido csn su 
doctrina, con sus leyes, con su ejemplo, á la eman­
cipación de los esalavüs. Lo mismo sucederá en lo 
porvenir. Cuando la emancipación de los pueblos 
sea una verdad tan esteudida como la emancipa­
ción de los siervo?; cuando se reconozca que el de­
recho fcs uno y la justicia una, asi ea la religión co­
mo en la política, el Papa comprenderá que no se 
puede proclamar una verdad dogmática sia que pa­
sa á sor verdad sojia!, y verá que de la igualdad de 
los hombres anta Dios, se ha derivado la igualdad 
de los hombres y de los pueblos ante el derecho. 
Las tinieblas que hoy oscurecen muchas concien­
cias, resplai;dooer.in de nuevo con la luz de la re­
ligión. Y así como el «ristlanísmo fué en su naci­
miento la idea santísima, cuya virtud arrancó al 
hombre de los brazos de la sensualidad pagana, 
que hubiera ahegado en sus festines el espíritu, 
ssrá en esta Europa que tiene dañosas ¡nclinacio-
nes al positivismo, al materi.-ilismo, á los goces sen­
suales y á lo útil, el poder moral que recuerda el 
cíalo, la virtud, el espíritu, la vida de toios los 
tiempos; poder moral que crecerá el dia que el Pa­
pa deponga su corona de rey, ese fragmento de la 
diadema de los Césares, al pié de la Roma libre, 
da la Koma democrática, qua será entonces la ciu­
dad SHnta do la rcoonciliacion entre la libertad y ê  
cristianismo. 

En verdad, d¿bo decir antas de coccluír, que 
ningún pueblo tiene problemas que resolver tan 
pavorosos como vuestro pueblo. En ninguno la 
causa da la libertad está penaieato de oue8tio!:ies 
tan alta» y tan.ttotveTsales. Eia es á un tiempo la 
grandezi y lá desgracia de Italia. Desdé que echó 
los fund.i.mentos d¡ la uoidad material del mundo 
y de l.< unidad civil del derecho, Va unida la suer­
te de iLilia á la suerte de los demás pueblos. Por 
eso tadoá los reyes han buscado el óleo para uügir 
sa autoridad en Italia; y todo» los poetas, en Talia, 
la inspiración para enardecer su mente; y todos los 
pueblo» europeos, e.i Italia, los huesos de sus pa­
dres. Es imposible, absolutamente imposible, vea-
oer estas que podemos Ilamair fatalidades históri­
cas, sino apelando á la fuente de todas las grandes 
acciones, á h que hay de mas intimo y mas huma­
no en nuestr.» naturaleza, ú lo que ha roto la clava 
dei destino, á la libertad. 

Yo deseo la unión de los italianos para salvar á 
Italia;'pero creo que esa unión deba realizarse ba­
jo una bandsra mus gluriusa que la que hoy ondei 
sobre vuestra frente. Cavour ha visto la abnega­
ción de lo» demócratas; ha visto que hnn peleado 
en Vareaje y en Cojio bajo sa minist<»rio; qua han 
ido contra su v^untad á Ñapóles y Sicilia; qué hau 
olvidado antiguas ÍDJ i r ías , acordándose tan solo 
de la libertad y de la patria. ¿Por qué no ha de 
tener la misma abnegación? Su política fué venci­
da ti dia que Garibaldi venció en las D,s Sicilias. 
Cavour quería hacer del Piamonte la Prusia italia­
na; Graribaldi le dio la patria unida. Li intuición 
de este alcanzó mas que el talento de aquel. Únan­
se, pues, todos bajo la bandera del partido de ac­
ción que ha rsdiraido á- Italia. Esto es patriótico, y 
con esto igualarían nuestros adversarios en gran­
deza la noble conductíi de los demócratas. 

De las simpatías que la njble cansa de I'alia des­
pierta en mí país no h^y para qué hablar á ustedes, 
sabiendo que escribo desdó la nación generosa d« 
1808 y de 1812, de«íe el ^afs de Zaragoza y de 
Gerona, desde esta tierra «agrada cuyo nombre 
invocan todos les pueblos que pelean per su inde-

pendenaía. Hay tres penínsulas que tienen histo­
rias parecidas, destinos semejan tes, y qy^ {¡an ]ig_ 
nado el mundo coa el ruido de sus arma» y con el 
esplendor desús artes. Estas tres penínsulas son 
Greciíij Italia, España. Las tres tienen ana mci-
cdide carácter pilásgíoo y celta que lag ssemeja; 
la» tres han alcanzado conquistas colosales; las tres 
han llevado sus huestes victoriosas á remotas ff-
giones; las tres han dominado el McditTráneo; las 
tres se han distinguido por ese genio universal y 
cosmopolita que ha sido el secreto de su poder; 
las tres han abierto á sus idürts imnensos horizon­
tes; ,ks tres han tenido esas ciudades •mai'ítímaá 
cuya historia es una epopeya!; lastres han comuni­
cado íu.vida, su espíritu, á S*^3de»continentes; 
si Asia la primera, coa Alejandro; al mundo an­
tiguo, la segunda, con Roma; á Amérioa, h terce­
ra, son Cíjloa y.Heriian Cortéj, como si Dios las 
hubieracreido las mas dignas de ejercer el apos­
tolado de lu civilización. Estas tres naciones han 
tenido en este siglo sus trrs guerras de la indepen­
dencia; lo?, griegos contra los turcos, los españole»^ 
contra les franceses, los itulianos contra los austría­
cos; guerras qae han sido saludadas por todas las 
almas generosas comolas mas justas que registra en 
susanales la historia; guerras que darán por resulta­
do tres pueblos libres, los tres pueblos mas artistas 
de la historia. La fraternidad de Italia y España es 
st'jtigua. E.spíSi no olyidará DUDO» qne nfcvcs 

genovesas venian á auxiliarla en su cruzada contra 
los árabes en el siglo xn; Italia no debe olvidar que 
naves catalanas iban en el siglo .xiii á .auxiliarla e3) 
su cruzada contra el bárbaro despotismo de la casa 
de Anjou. Nosotros recordaremos qua nuestro pr i­
mer navegante. Colon, fué italiano; qae nuestro 
primer general, Alejandro Farnesio, fué italiano; 
que en Italia libó Garcílaso la miel de su poesía; 
que en el ciclo de Italia se inspiraban • nuestros ar­
tistas; que unidos con Venecia, sepultamos la me­
dia lona y salvamos la civilización en tas aguas de 
Lepante. La fraternidad de los pueblos será muy 
pronto la ley de la civilización. La imprenta debe 
comenzar esta gran obra, porque la imprenta es el 
árbol misterioso que ha nacido para dar el fruto da 
todas las grandes ideas. Nada sé, nada valgo para 
auxiliar á Vds; paro hepuestomi corazón ymi pen­
samiento al servicio de la libertad, y lo qua no al-
oBDZi mi inteligencia lo suple la rectitud de mis 
intenciones y mi amor vivísimo i la justicia. Queda 
de Vda. afectísimo amigo y correligionario que 

besa su mano. 
EMILIO CASTEIAB, 

Madrid 20 de mayo da 1861. » 

ADVERTEIVCIA, 

La primera edición de nues­
tro número de hoy ha sido reco­
gida de orden de la autoridad; 
hé aquí el recibo qne al efecto se 
nos ha espedido: 

«He recogido 290 ejemplares 
de la primera edición de este dia, 
del periódico titulado LA DIS­
CUSIÓN. 

Madrid 28 de mayo de 1861. 
—El Inspector, Mariano Jadra-
que." 

Parece que las oposiciones quieren matar 
al ministerio Tetuan, como mata ron á Bra­
vo IMurillo, y a Armero , derrotándole en la 
cuestión da presidencia. Tales son los resul­
tados del falseamiento del sistema parlamen­
tario. En lugar da una oposición leal, hecha 
á la luz del sol, se hace otra en el secreto de 
las urnas, y los malos ministerios caen á pe­
sar de la influencia moral. 

Los cuneros creen haber pagado al minis­
terio con los votos ya dados; si agradecen 
algunos favores, se agravian por otras nega­
tivas, pues no hay presupuesto que baste á 
tanto pedir como se pide en España, sobre 
todo por las p.irtidos medios. La oposición 
c ra á cara no pueden hacerla, porque les 
sacarían sus cartas en las elecciones. 

Resultado de todo esto, que á un sistema 
mas corruptor que el de Luis Felipe, aunque 
en nación de mas paciencia, le espera igual 
resultado final. 

Es cosa de reír la lucha empeñada entre 
los Bonapartes y los Murat sobre hacer el 
primer papel en la mason« ia . Napoleón I 
halló en los fiaasones loa mas dóciles iastru-
raéntos mientras mandó. Cayó, y en treinta 
y tres años que los Bonapartes anduvieron 
de pretendientes, naJa pudo hacer por ellos 
la masonería. Gracias á la República, Napo­
león HI pudo pisar el saelo fracés. 

Se dijo de Napoleón I que, comoNéron, hx-
bia matado d su madre la revolución, que le 
recogió de subteniente y le elevó á primer 
cónsul. Respecto á Napoleón III, aún la com­
paración con Nerón es deoaasiado benigna. 
A la caida de Napoleón I, la revolución le 
enseñó la puerta para salir de Francia. A la 
caida de Napoleón l í l , ni aún la columna 
quedará en la plaza de Vendo.iie. Varemos 
entonces algo ntmca visto aún. 

Nocreemos que Garibaldi vaya á Hungría 
hasta que este país empiece su revolución, 
si en Vtena no acceden á su completa a u t o ­
nomía. 

Garibaldi no quiso ir á Sicilia hasta que 
los sicilianos empezaron su movimiento con­
tra los Borbones, y si esto hiao con un país 
italiano, con mas fundamento lo hará res­
pecto de uno no italiano. Cierto que la guer­
ra de Hungría y Austria seria útilísima á la 
Italia, pues los 200,000 hombres del cua i r i -
látero se reducirían á la mitad, y entonces ya 
podría el gabinete de Turin, sin el apoyo de 
Napoleón III, hacer con probabilidades de 
triunfo la guerra dt l Véneto. ¿I itervendría 
la Rusia en Hungría segunda vez? Creemos 
que no, y aunque interviniese, no hallará 
siempre traidores co.mo Georgey, y sin ellos 
los húngoros tienen para todo?; es una na­
ción de 12 millones de habitantes y de las 
mas bizarras de Europa. 

Leemos en algunos papeles estranjeros 
que con los cañones ray-ados se va á supri­
mir la caballería pesada: nos parece :bien; y 
como la caballeiia pesada mas pesada, es la 
de las oficinas españolas, opinamos se supri­
man, j si son las de ingenieros y demás r e ­
ferentes á obras públicas, que se pongan al 
vapor. 

En treinta años se hicieron todos los ca­
minos reales en Inglaterra; t a n ciento trein­
ta años en España, y ni aún estamos á media 
miel. 

Él Sr. Villoslada quiere en El Pensamien­
to espantar á la clase media, anunciando^ue 
toda revolución será en adelante socjái. 
Pues entonces, ¿por qué no atuca á las cua­
tro escuelas socialistas, como hace lá demo-
cratja? La clase medm «abe mas que el sé-f 
ñor yilloslada, y no teme al sociaüspio; pe­
ro como es algo egoísta, , tampoi»- quiere 
ponerse en abierta lucha con las ciases hay 
gubeínamehtales, y deja que el mpvlmientp 
mddertio siga su curso, diciendo para su ca­
pote: sobre Jas ruinas del clero y la noblezi , 
nos hemos levantado noáotros; pero no sea ­
mos tan tontos que nos espongamos ipefdét ' 
lo ganado: dejemos este trabajo á la d«mocra-
c ia ,ye l dia que triunfe, comotr iunfaíá , acu­
diremos á una con el pueblo á tomar nuestra 
parte en las libertades ganadas. 

Los periódicos neos se escaman á veces de 
lo que dice lo democracia, s in hacerse cargo 
que el los, represeiíjtantes da la antigua 
sf eiedaí formalista y verídica, hasta en las 

chanzas, no debían tomarse las libertades 
que ' se toman contra nosotros. 

Al fin los partidos medios pueden decir 
imitando aquello de Sancho: si buenos go­

biernos mamamos, bueno que me cuesten a l ­
gunos azotes; pero á nosotros que hemos pa­
decido bajo el poder da tiloi, que nadie ha 
pál ido padecer ba j j nuestro poder, por ' l a 
razón sencilla que nunca le he.mos tenido, 
venir á tratarnos de Heroies , es par 1er has­
ta el sentido común. Dan los neos contra lor 
que se han aprovechado para si de la revo­
lución,.que debió ser para el pueblo, y en 
eso tendrán razjn, y á ejo les p r o n e t e n o i 
ayudarles. 

— . — i i»> 

La Época cree que lo qua está sucediendo 
en América habla contra loa principios a b ­
solutos, y nosotros creemos lo contrario. Si 
Washington hubiera adoptado el principio 
absoluto (esto e j , completo) de suprimir la 
esclavitud cuando solo habia, hace 80 años, 
trescientos mil esclavos, no hubiera ahora 
la presente guerra civil, y no t e n i d a la Union 
el cáncer de cuatro millones de negros no li­
bres . 

Respecto á las diez mil firmas de las es-
posiciones de Cataluña, Valencia y Aragón, 
espiramos llegarán en España á un millón, 
pues cuarenta mil demócratasfir.naron y die­
ron algo para la suscricionBru, y ahora nada 
se pide. Es empresa difícil hacer constar la opi­
nión sin el derecho de reunión y asociación, y 
solo por el de petición; pero pues no tenemos 
otro, con él procuraremos hacer ver que so­
mos los mas en España, sin género de duda, 
entre los que sin participar del presupues­
to %t ocupan de política. 

* 
Pregunta La Regeneración: ¿Es católióa la 

democracia? Cuántas veces os hemos de d e ­
cir, hermana en Cristo, que la demosracia 
es un partido político, y que solo se osupa 
de la religión para evitar sa persiga á nadie 
con este pretesto. No so-iios teólogos, ni lo 
queremos ser ; y así como la escuela liberal 
inglesa fué la que mas trabajó durante me­
dio siglo hasta lograr la emancipación ca-^ 
tólica, si algún dia hubiera alguno que 
tuviera el mal gusto de perseguir á La 
Regeneración y susámigui tos , los de fen le -
riamos gustosos y gratis . Es nuestra profa-
sion de fe política. Guando La Regeneración 
t r a t a d a perseguir, nos tidue por adversa­
rios, y por la misma razón queremos libertad 
individual para todo y para todos, sin mas 
limite qua el respetar la del prójimo. 

La Regeneración nos lee sin duda dorini-
tando. ¿Cuándo nos ha oiJo decir que Pal-
merston es un granda ho.iibre? Un revolu-
cion-srio honorario, lo hemos llamado mu­
chas veces; pues con tanto cacarear de atni, 
go de los liberales en los festines ingleses-
nosotros, lo que sabemos de él es que aban , 
donó á venecianos, húngaros , portugueses 
y á cuantos confiaron en las s'rapatías ingle-
sai . Además ha sido y es el gran amigóte de 
Napoleón, y este pecado es para nosotros im­
perdonable, así en lores como ea neos. 

I l annana , antes da criticarnos convendrá 
que siga algunos años de cursos políticos en 
Salamanca ú otra parte, al menos para saber 
lo que piensan aquellos con quienes quiera 
armar polémici. Lo damas es llevar el di­
nero sin conciencia á los suscritores; y lo 

.primero es la cínciencia, caro colega. 
«i> 

También La Regeneración nos declara xta-
píos y apologistas del robo, por haber d ido 
cuenta de las palabra? da las pobres monjas 
robadas en San André j del Arroyo. 

Esos perillanes neo-católicos se empañan 
en honrarnos más do lo qua marecemos. 
Ellos procuran hacernos tragar el milagrito 
de la estafadora da Banabarre; ellos, el otro 
icilagrito del picaro inglés que muere en la 
antesala del Papa: e^to para ellos es hacer 
religión. 

¿Sa pronuncian los pueblos Je R o n i n í a ? 
¡Ah! pues son unos herejes, unos condena­
dos, y escandalizan el universo. ¿Castigan 
los tribunales asesinatos, violaciones é Im -
prudencias de sacerdotes papistas? Enton­
ce» se cjUan, no chistan, 

¿Sale un diario democrático celebrando la 
laudable confesión da anas monjas que re­
conocen y declaran la inconveniencia de po­
seer dinero supérQuo y objatos de luj j y 
vanidad mundana? Entonces finjan que el 
pariódico hereje es culpable de esa buana 
resolución, y nos sueltan una cáfila de i n -
sultos que van á caer como plomo derretido 
sobre la cabeza de aquellas baenas rali-
glosas. 

Ahora bien:, nosotros no.podeinos to na r 
por lo serio la chachara de osos cesantes 
impacientes; de esos compradores de bienes 
nacionaleís que condenan la desamoctizacton 
y cobran la renta» y no pagan diez n o s y 
primicias; pero las personas verdaderamen­
te religiosas, leerán que La Regeneración 
y El Pensamiento acusan á las monjas da San 
Andrés del Arroyo y las llaman impías, y ' 
apologistas del robo y setembizadoras y 
horrorosas. 

¡Ah! jSi nosotros supiésemos Imitar vues­
tras hipocritillas lamentaciones, ¡qué cosas 
tan campanudas podríamos decir sobre los 
vendedores del templo y los farsantes de re­
ligión! 

P . D. También La Verdad, Bi|i copiar 
nuestro suelto, copia el comentario da El 
Pensamiento. 

jTambian La Verdad'.... ¡Qué poco os Va 
¿ q u e d a r á cada uno de este negocio...! 

_ — — — - " » . 
Sî  el gobierno nfjL ¡se, ha consagrado en 

cuerpo y alma á ia ilegalidad, tihor* se le 
presrebtá una feliz ocasión desacreditarlo. 
• Admitida la diifíisi^n del director Interino 

de ^raljado en lá casa' de mb'heda de Madrid, 
debe eí gobierno sacáf A oposición la direc­
ción general de4icKo í a ñ i o , que aquel des­
empeñaba. ' 

Supuesto que se han hecho opoBlciones 
para em'viar. pensionados de grabado en hue­
co á París, es natural que por oposición 
también se provea la plaza vacante; pues da 
otro modo no se comprenderla por qué se 
ha gastado el dinero de las pensiones. 

El público y los artistas no pueden en ma­
nera alguna desear que después de hacer 
sacrificios de todas clases, venga un mi ­
nistro á quien el país no ha llamado para 
nada, y obsequie a u n amigo á costa de la 
legalidad y de los contribuyentes. n 

Saqúese, pues, á oposición la plaza, y aúa 
asi no habrá hecho el ministerio mas qua 
cumplir aquello á que está obligado. 



Lk DISCUSIÓN 

El lio Pichichi ha sido recogido por un epi­
grama publicado ya en otra parte con todas 
las licencias necesarias. 

Afortunadamente, la Providencia, que 
consiente los fiscales, ha dotado al colega da 
la resignación que todavía necesitan los es­
critores. Sentimos el percance, y nos dispo­
nemos á sentir los que nos aguardan. 
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La Época asegura ayer que pasarán sema­
nas y meses sin que se realice ninguna de 
las esperanzas de las oposiciones. 

En efecto: las oposiciones han deseado 
que se cobrase la deuda de Marruecos, y no 
se cobra. 

La oposición deseaba que el gobierno faa 
se neutral en Italia, y no lo ha sido. 

La oposición deseaba que cayese la ley 
Nocedal, y no ha caido. 

La oposición deseaba qua el Sr. Pacheco 
se esplicase en el Senado, y en cuaato abrió 
los labios se cerraron las Cortes. 

La Época tiene razan , y el gobierno tiene 
cien mil razones y cien mil bayonetas. 

Leemos en La Época: 

«Siguen las negooia'siones entre los gabioetes de 
París y Madrid para el arreglo de la deuda proce­
dente de los tratados que siguieron á la interven­
ción francesa. Ex:>minadas por el gobierno de S. M' 
las liltimaa propoiioiones de la Francia, í'ueroa ya 
hace dias devueltas á París. 

Laí iVfüííisc/es encuentra injusto que la España 
constitucional pague la deuda contraída en 1823 
por el resarcimiento del gobierno absoluto, y halla 
irritante que paguemos lo que costó la vergonzosa 
interTencion que demandó al estraajyro el partido 
absolutista. 

Todo cuanto se diga contra el origen de esa 
deuda nos parece justo; pero nuestro colega ten­
drá el buea juicio de conocer que la caestion no 
es esa en ente momento; la ouestioa es de saber si 
el gobierno español puede dejar en manos do un 
gobierno estranjero esa arma psra que putda es­
grimirla en el momento que él creí conveniente; 
si hemos de tener siempre la amsnaza de esa re­
clamación pendiente sobre nuestras cabezas, por­
que á pesar de lo que dice La- Novedades, en este 
punto mal informada, esa deuda ha sido reclamada 
por tüdüS los gobiernos que se han sucedido en 
Francia desde 1823. Los unos lo han hecho de un 
modo apremiante; ctros han comprendido la impo­
sibilidad en que nos hallábamos de pagarlo por el 
pronte; pero todos, absolutamente todos, la han re­
clamado. ¿Qué aconsejaba, de cDnsiguiente el pa­
triotismo ai gobierno español en este punto? Hacer 
le que ha hecho: proseguir una negociación, enta­
blada ya deode el tiempo del Sr. Bertrán de Lis, y 
separar para el porvenir por esta causa todo motivo 
dé peligro y de disgusto.» 

No es cierto que el patriotismo aconsejase 
lo que La Epcca asegura. 
.Hab i endo deudas reciprocas entre España 

y Francia^ y siendo preferente por todos 
conceptos nuestro crédito, el patriotismo 
aconsejaba tener en cuenta al mismo tiempo, 
cuando menos, lo que á España se adeuda, y 
cobrar la diferencia que en nuestro favor re­
sultase, en vez de comenzar de un modo que 
cotiduce a p a g a r , y que mañana puede dar 
ocasión á que el gobierno francés, ceando 
se le hable de su deuda, nos diga con razón 
que no la hemos reclamado á tiempo. 

l^t Iberia del domingo fué recogida. Lo 
Béntlfrios. • 

la Verdad quiere sacar partido diB las can­
tidades pagadas por los periódicos en e i raes , 
de abril a la dirección de correos, para dedu­
cir que el ministerio cuenta con numerosos 
adeptos en elpais . Siquiera en estos asuntos 
no sea la estadística tan segura como en 
otros, vamos á hacernos cargo de las n;fla-
xipnes del órgafto resellado unionista. Se^^un 
este, los periódicos reconocidamente minis­
teriales han satisfecho por rszon de t imbre 
17,756 reales; los progresistas 11,314; los 
absolutistas 9,480; los demócratas'5,l(fO y ' 
los de oposición moderada 3,822. Demasiado 
Babe todo el mundo quiénes son, por lo ge­
neral, loS suscritores de los diarios minlste-
riiles y gomo sé llegan á hacer sus stfscri*. 
cipue^: los entipleados y las autoridades de 
los pueblos podrían esplicar este asunta. 

^e rp Lo Verdad, como ha notado uno de 
nuestros colegas, coloca entre los órganos 
ministeriales á La Correspondencia, quecier-
tamente es niínisierialsima de todos los go­
biernos, no pudiendo el actual gloriarse p0r 
lo tanto de su apoyo. La OorretpdnSendki, 
adem-ás, es un periódico de noticias, y sus 
suscritores, pertenecen á toidag las fracciones 
políticas dé nuestra ¿atria; réstese, pues, de 
las pántidades 48 les diarios unionistas los 
6,146 realesdeL^ Correspcndencia, y qaeizn , 
aquellas reducidas á 11,610. Téngase ahora 
en eaen ta ío que pagan los periódico.<r todos 
de opcsieion, absolutistas, moderados, progre 
sis'.as y demócratas, que asciende a la suma 
de 37,872, j r ;^Te i4 .ca»n por debajo quedan 
los mii^Btefiiítes.^S^ííemós a tos absolutis­
tas y ntsderados, contemos solo las cantida­
des satfcfefthas por projiresistas y demócra­
tas , y haQareraos I» Súiiia de 19,564, que 
viene á setfjnayoí que la de | o s nUnisteraii 
les, aunqtfe contáramos entre estos -kLa 
Correspondencia. lÁ'oposieion' progresista* y 
demócrata satisface ea correos mas que (¡ada 
una de las otras fraceioñe»ppHticas,mlfeque 
la ministerial, que la moderada y qué la ¡|l»o-
lutista. Respecto á n n c s t r o partido, no paede 
negarse, á vistu de Bis (^jintidades pagadas 
por A/PueWo yijA í)iscüsk)N, que t iene ya 
en Espafia numerosos-afiliados á pesar de 
haber aparecido el dltioio en la esfera políti­
ca. Haya libertad de escribir, y el número 
de de.mócratas crecerá cuando, nuestras dos-
trinas sean nías propagadas y mejor conoci­
das. • ' 

hechos de interés. En un suelto qu? en su periódi­
co se ha publicado, relativo á loe coosumoa de e.sta 
Tilia y su cobranzi, ha sido sorprealido por per­
sonas mal avenid.is con no ser con3sj des, dando 
misterios! importancia á la cosa mr.s sencilla, y 
aun suponiendo criminal la conducta d i ayunta­
miento que presido, que no cede ea patriotismo y 
pureza á sus detractores. Lis papeletas del primer 
trimestre se cobraron á buena cuenta, por no estar 
aprobado el repartimiento por las üfioinas de pro­
vincia. Para el segusdj trimestre se hallabí ya 
aprobado, con inclusión de algunos vecinos mas 
que no estaban en el primero por recien casados i 
olvidados, y las cuotas de este corto número de 
suevos contribuyentti han producido la corres­
pondiente baja en todos los demás, que pasan de 
trescientos, según consta en la administración de 
Hacienda de la provincia, que lo aprobó. Vea usted 
qué COSÍ mas trivial, y ú tendrá por qué ocultarla 
el ayuatansiento. 

Supuesto que se dice que han recurrido á l i su­
perioridad, espedito tienen el camino de presentar 
cu ntos datos quieran, que el ayuntamieata segu­
ro está de su justificación y de demostrarla en to­
das partes. Qaa los descontentos publiquen esos 
datos y documentos que tanto cacurean de redac­
ción ea redacción; que no escondan sus nombres, 
y así verá V, y veri el público quién es cada cuál, 
qué móviles le guian, y loj antecedentes de mo­
ralidad y patriotismo que tienen los individuos de 
este ayuntamiento, y los que al nombrarle queda­
ron en minoría insigoifiaante.—Carlos Morgaei. 

Barajas de Meló 56 de mayo de IS6I.» 

Publicamos la_siguiente carta que nos di­
rige el deñor alcalde d e . Barajas de Meló, 
rectificando un hecho que con referencia á 
Un corresponsal publlcanios en nuestras co-

<iSr. Director de. LA DJSCÜSIOK. 

Muy señor mió: La imprent* tiene, entre sup iq 
meDtatvealijas, la publicidad ^ lólaracion de los 

l i é aquí la lista de los diputados que com­
ponen la Cámara recientemente elegida en 
Por tuga l : 

Distrito de Vianna. 
Augusto Jiivicr Palmeirin, José Maria Pereira 

Alvarez da Guerra, Plácido Antonio da Canha é 
Abreu, M.anuel Bento da Kocha Peixjlo, Antonio 
Correira Caldeira, Carlos Brandao da Castro Fcr -
reri, Rodrigo de Castro Meneses Pitta, Antonio 
Pereira da Cur.ha. 

Distrito de Braga. 

Carlos Ceferino Pinto Coelho, Francisco Manuel 
da Costa, Fernando de Magülhaes Villas Boas, 
Joao Antonio Gómez de Castro, Manuel Justino 
Marqués Murta, Birao da Torre, Joaquín Jauna-
rio de Sausa Torre é Almeida, Domingo de Birros 
Teixeira da Mota, Joaquín Ferreira de Mello, 
Guilherme Augusto Pereira de Carvalho é Abreu. 
Gaspar Teixeira de Magalhaes Laoerda, vizconde 
de Pincella, Joaqnin Kiveiro de Faria Guimaraes, 
Francisco de Oliveira Chamico, Antonio Ayres de 
Gonveia, Barao de Vallado, Barao de Suntos, Joa­
quín Velloso da Cruz, José Luciano de Cestro Pe­
reira Corte Reil, Carlos Grillo Macizado, Bento de 
Freitas .Soares, Bento Pinto de Oüveira é Castro, 
Kodrjgo H'igaeira Soares Vieira, José Gutídes de 
Carvalho Meneses, Custodio Kebello dé Carvalho; 
Jt)aquin Oabral de Nosoaha é Meneses, Barao des 
Lages, Joao Baptista da Silva Ferrao de Carvalho 
M'irtens. 

Distrito de Villa Real. 
Rodrigo de Mor.ies Soíires, Joao Antonio K(?bello 

Guimaraes, Julio de Carvalho Sonsa Telles, Fran­
cisco José Borges FernanJez, Mmuel Pinto de 
Araujo, Antonio Bernardo Ferreira, Alfonso B> 
telho de S împaio é Sousa, Gullhermino Augusto 
de Barres. 

Distrito de BragansíX 
Joaquin José da Costa Simas, Agostinbp José de 

Fonseca y Pinto, Joao Pedro de Almeida Pessiinha, 
Antonio Joaquin Ferreira Pontos, Francisco Diogo 
de Sá, José Luis Alves Feijó. 

Distrito de Avcíro. 

Antonio Luis de Seabra, Manuel Fh-ibino do Al­
meida Mflia, José Estevao Coe'ho de Mai^alhaes, 
Basilio Cabral Tei.^ira de Qaeiros, José da Costa 
Sr.us» Pinto Basto, Joao José de Acevedo. conde 
de Valle de Keis. Antonio José d'Avila, Vicente 
Carlos Teixeira Pinto. 

Distrito de Coimbra. 

Pedro Augusto Monteiro C.-.stello Branco, Arys-
tidca Kibeiro de Abraiaches Castello Branco, José 
de Moraes Pinto de A-lmeido, Vi^ento Perrer Neto 
de Paiva, Sircao María de Almeida, Antonio Egip -
ció Quaresma Lopes de Vsnooncellos, Carlos Bento 
da Silva, Manuel José de Sousa Fanior, Ci'aareo 
Angnsto de Almeida Ferreira Galvao, Franciíoo 
Fernandez Goíta, José Maria de Abreu. 

Diitri'ode Vizcu. 

Francisco José de Costa Lobo, A.ntonio de Seipa 
•PiÉehtel, Antonio Roberto de O'iveira Lapez Bran-
C9» Antonio Pinheiro da Fooseea Dsorio, Manuel 
Pereira Diaá, Antonio Días de Oliveira, Antonio 
Augusto Soares de Moraes, Bernardo José de Al -
roeida é Acevedo, Modeste Jo3« Boiges, Tomás 
Antonio Ribeiro, Bernardo dé Alburquerque é 
Araaral, Francisco dj Goelhp do Amaral, Francis­
co Antonio Barroso, Antonio de Gouveis Osorio. 

Distrito de Guardo. 

Francisco Augusto de Abranches Homen, José 
María da Costa é Silva, Thiago Augusto Velloso 
de Horta, José Augusto Ferreira Veiga, Alberto 
Antonio do Moraos Caryalho, conde de Azarabuja, 
José de Oüveira BaptiSta, Bslchior José Garcez. 

Distrito de Castello Brar.co. 

AíignatO Xavier de Silva, Antonio Pinto de Al­
burquerque Mesquitii é Castro de Oieiros, Gaspar 
Pereira da Silva, Miguel Odorio Cabral, Minué 
Vaz Preto Geraldez, Joao Sepúlveda Teixeira. 

Distrito de Leiria. 

Antonio Carlos da M^ia, Antonio Venancio Da­
vid, Faustino de Gima, Hermenegildo Augusto de 
Faria Blanc,. Roberto Charters, Joao Chryíóstomo 
de Abreu éSimsa.," 

. ¡ t , " ^ . ' , - " • ' 

y ; ; Dtslrito de Lisboa. 
'' .. ' '. 
FíanQiscolIgnaoio López, José da Silva Mendes 

Leal Fanior^ Áatonio Mazioti, Claudio José reúnes, 
/^osé dó Haícimento Goncalves Correia, JoséMaría 
Ffá'oí'o," José Joaquin Alves Chaves, Anselmo José 
BraamcRmp, Carlos Bento da Silva, Manuel Anta-, 
nio Vellez C^tdWfa Castello Branco, Francisco 
Isidoro Vianiia, conde da Torre, Anibal Alvárea 
dá'Silva, JoeállodriguezdaGurjha Aragao Mas? 
oarenhaarJíw Augusto de Gama, Adgasto Cefe­
rino Rodríguez, Atitonio Gómez Brandao, 

Distrito de Santaren. 

Tbiapo Augusto Velloso de Horts, Antonio Ca-
bral de Si Nogueira, Joao Nepomuceno de Macedo, 
Antonio Eleuterio Dias da Silva, Joao Antonio 
Mendes do Carvalho, Jo^é Manuel Menezes de 
Alarcao, José dos Praz.Tes Bitalhoz, JoaquinTho-
más Lobo ác Avila. 

DiktrHo4e Porto alegre. 

Joao de Fonseca Contisibo, Antonio Poquito de 
Seixas, Joaquín Antonio de Calca é Pina, Luis 
Mendes de Vaaooncellos. 

Distrito de Evora, 

í l^cqs d» TorrQs Va? fyeire,. José María da 

Silveira é Menezes, Cipriano Justino da Costa. José 
María Roj ao. 

Dislrito de B.y'i. 

Mariano Jo iqiiia de Stuja F^JÍS, 3 aé Bernardo 
da Silva Cibr.il, Fortunato Freddri;o de Mello, 
José Cirios Infanta fessaaha. 

Diilrito de Faro. 

Felipe Galorij.) Dr.igo, Bjr.i.o de Zizeve, Sebas-
tiao José Cielho drf Cjrvulh >, J jjqum HniuaUío de 
MauoJoOúg-io, Jo.iquin MdaddS ¡^Jautal, P r au -
cisco de Almesda Coathodií Biv.ir, Josquin Joaé 
Coelho de Carvalho. 

Distrito de Horta. 

Antonio Vicente Peíxoto. 

Los senadores nuevamente nombrados 
son : 

Alexandre HercuUno del Carvalho, socio de la 
academia real de ciencias, antiguo diputado. 

Aatonio do Acevedo Mello é Carvulho, del Con­
sejo de S,M, F., ministro y secretario de Estado ho­
norario. 

Antonio José d'Avila, del Consejo de S, M. F. , 
ministro y seoretarío de Haoienda y Negocios es-
tranjercs, 

Barao de Villa Hova de Foscoa, íranoisoo An­
tonio de Campos, d«l Consejo de S. M. F. , minis­
tro y secretario de Estado honorario, antiguo di­
putado. 

Francisco José da Costa Lobo, del Consejo de 
S. M. F. , antiguo diputado, 

Joao do Sousa Pinto de Magalhaes, del Consejo 
dtí S, M, F., consejero de Eitauo efectivo, ministro 
y sicretirio honorario, antiguo diputado. 

Joaquia Felipe da Soure, del Consejode S,M. F , , 
ministro y secretario de Estado honorario, antiguo 
diputado. 

Jjíé Augusto Braanoamp , del Consejo de 
S. M. P., consejero de Estado estraordinario. 

José de Costa Souss Pinto Basto, antiguo di­
putado, 

José Joaquin dos Reís é Vasconeellos, del Consejo 
de S. M, F., consejero do Eitado estraordinario, 
antiguo diputado. 
y José Lourenco da Luz, del Consejo de S. M, F. , 
consejero de Estado, director de la escuela médico-
quirúrgica de L'sboa, antiguo diputado. 

Joíá Aíaría B ildy, doator ea matemáticas por la 
universidad de Cjimhr.i, marisoal de campo, co­
mandante general de artílleria, antiguo diputado, 

M.tnuel Antonio Vellcz Caldeira Castello Bran­
co, del Consejo de S. M, F,, ministro de Estado 
hoDoraiio, juez del Supremo tribunal de Jubtioia, 
antiguo diputado. 

Manuel de Silva Pássos, díd Consejo de S. M. F. , 
ministro y secretario de Estado honorario, antiguo 
diputado. 

MarinüMiguelFranzini, delConsejo de S. M. F . , 
ministro y secretario da Estado honorario, vccal 
efectivo del Supremo Consejo de Justicia militar. 

CORRESPONDENCLV PARTICULAR DE 
LA DISCDStON. 

oParif 21 de majo do 1S61.—Cuando uno no 
quiere con vertirse on eco de los rumores de bolsa y 
de salón o.n que se entretienen los ociosos, uo es, 
en verdad, muy fácil encontrar siempre materia 
para una eorrespondenjia política. Faltando, ea 
efecto, elementos, ¿qué pueda uno decir de una si­
tuación en que el tnabajo de las iieas y la acción 
de los partidos se realizan ea la oscuridad y ;en el 
silencio, eo que la hipooresld ofioial cubre con su 
engañoso velo las eoemistades y rivalidades mas ar -
dientes, en qusel gobierno mismo, á despecho de su 
l'atizi aparente ó supuesta, no vive sino en virtud 
de medios, buenos cuanlo mas para los coespira-
dores de épocas pasadas? No debo ocultar, sin em­
barga, que el fiorizootc imperial s3 va eanegrecien-
do 'v.'j.i cida dic, y que nunca han asediado á las 
Tuilerlas preocupaciones tan tristes como ahora. Y 
cierto no le faltan motivos, si no míente la cróni­
ca al anunciar que muy recientemente Bonapf.r-
te se ha librado casi por milagro de una tentativa 
de envenenaiiiento, cabalmente en el instante mis­
mo en que tstuvo á punto da ser su víctima. Con­
cibas-e sin dificultad que accidentes de esta espe­
cie, jiiiuiera se vean conjurados por una especialí-
sima galantería de la suertie, no son muy propios 
para producir grande alegría en un palacio media-
nimenta atribulado ya por el desabrimiento de la 
etiqueta. En efecto, el envenenador no es un ene­
migo ordinario contra el cual pueda uno proteger­
se, ya apelando á medidas generales, ya á preci.u-
clones diarias y continuas, sino que es quizás el ser­
vidor que teaeis á vuestro lado, el que está á vues­
tra cabecera, Ó tal vez el familiar que posee vues­
tra toafianía, y respecto al cual estáis siempre y 
necesariamente desarmado. En este caso, ya no hay 
s'gnridad pcsible: el peligro, la muerte, os rodean 
por todas partes. 

y luego, ¿contra quién dirige uno sus sospechas, 
su vengar z i? ¿Cómo intimidar con el aparato de los 
suplicios á les que pudieran caer en la tentación de 
imitar al culpable? Hista severa uno reducido á te­
mer que traspire el rumor por fuera de las discre­
tas puertíS de! palacio, pues á la noticia de seme­
jante atenta Jo podrían desatarse no pocas lenguas, 
revelarse muchos desfallecimientos 7 despertarse 
algunas ambiciones. ¡De qué hilo tan débil se hulla 
pendiente la suerte de un imperio! diría cada cual 
para if, y vaya V. luego á atajar lí̂ s hipótesis que 
se tormarian sobre este tema, inspiradas siempre 
por la p sion política. Por esta vez, justó es decn:-
lo en alabanza de los antiguos handos, no se ha im­
putado semejante tentativa al pírtido republicano. 
Aunque es bastante general entre cierta gente la 
predisposición á calumniar á los demócratas, r i la 
policía ni la reacción se han atrevido ahori á acu­
sarlos. ¿Será esta reserva un acto de ooncieccia ó 
de pudor? Decídalo quien quiera. Por de contado, 
que nada se ha trasluoido sobre el nombre del cri­
minal ni sobre el destino que í;e le ha deparado. Lo 
único que puede afirmarse es que ni ha sido t i será 
entregado á los tribunales de juaticia. Por lo co­
man, los secretos de esta especie quedan sepulta­
dos en las mansiones de los reyes, y el heredero de 
Napoleón canece harto bien sus deberes respecto á 
sí propio, para obrar de otra manera, Pero se me 
dirá: ¿cómo entonces hâ  tenido V, conocimiento de 
un misterio tan bien guardado? Preguntadlo á los 
periódicos estranjeros, que hablarán de este suce­
so, si es qne ya no lo han hec^o; yo he bebido mis 
noticias en la misma fuente que dios, 

y á propósito de las Tallorías, no debo pasir en 
silencio un hecho que se ha reproduoido aüf con 
demasiada persistencia para que no merezca fijar 
la atención. Apenas hsy mea, ptr decirlo an', des 
de un Rfio áesta parte, en que no se presenten en Is 
reja de las Talierías insensatos de uno y otro sexo 
y de tollas edades, los unos llegados de las provin­
cia», los otras domiciliados en París. Pare ce una 
verdadera epidemia, y ¡cosa notable! es tanj raro 
que no se presenten dos ó tres sucesivamente en 
una misma s^msiaa. Todos van cwn preteatos mas 

"amenos grotasoos p i n oaníagnir audiencia de 
amo: naos vienen á salvarle de un peligro, otros á 
revelarle secretos m ir ivilbs 33, y tolos, unos tras 
otros, son ¡ame li.ita;ijente y sin otra formalidad en­
viados al hospital de lo:as de Bicetra, Díaese que 
el huésped de lus Tullaríaí se enorgullece ai verse 
objeto de tales p-jregrinioioa'3, que no se inter­
rumpen sino pira vjlver á o.npezir enseguida, y 
que revelaa ea su conjaptj el alto é inmenso lugar 
que ooupaenla opinión pública. Nadie ignora que 
son intioitoa los recursos do la vanidad humana; 
pero francamente, ni aua así acierto á esplicarme 
apreciación semejante. Si por mi desgracia fuese 
yo rey ó emperador y viese afluir hacia mí tantos 
dementes, Bteasustiria al ver despertarse por do 
quiera á mi alrededor las alucinaciones de la lo­
cura, convergiendo hicia nkcual háoía su centro. 

Jamás se ha notado tanto movimiento como aho­
ra en el Sanado, y en verdad que los quá, par r a ­
ra maravilla, se Interesen por la conservación de 
aquella ilustre Asamblea, tienen motivos para no 
ver sin inquietud eso inconsiderado alarde de vigor 
y actividad. Bueno es, sin duda, servir á todos loa 
gobiernos que paguen; pero á veois el esceso de 
celo es un verdadero suicidio. 

Las notabilidades de todo linaje que se sientan 
en el Sinado, meaestir es decirlo, no se preocupan 
taatj de servirá! gobierno como á sus propias pa­
siones é intereses; y como* se multiplican los síg • 
nos que indican el ocaso de la estrella imperial, to­
dos esos gallardos senadores trabajan á porfía con­
tra el sif.tema que los ha estableoilo, j que los pa­
ga. ¿Sí han puesto por fia de acuerdo los orkanis-
tas con los legitimistas, y va al cabo á trocarte en 
verdadera realidad aquell'i fusión de las dos ra­
mas, tantas veces aDuuoiala y tant is otr as des­
mentida? I.tenciones dan de creerlo al ver cómo se 
distribuyen los papeles y se reparten los votos á fin 
de engañar al gobierno sobre la conspiración que 
se organiza en el Senado. En estos momentos la 
táctica que combato tiene por objeto impulsarle i 
un rompimiento coa Inglaterra. Hoy en nombre 
de los cristianos da Siria, mañana ea el de los pes­
cadoras de nuestras cestas, y mas tarde ene! de 
nuestros fabriciates de papel, todo se vuelve de­
nuncias contra la política inglesa y ofrecimientos 
contra ella del apoyo del Senado, 

Difícil es que los demócratas simpaticen con la 
política estranjera inglesa, y co soy yo ciertamen­
te de los que quieren buscar á todo tr.ince cUende 
el canal de la Mancha lecciones y modelos. Empe­
ro, no me parece que las cueslívnes actuales entre 
Francia é Inglaterra puedan justificar una guerra 
entre ambos pueblos. líablaso mucho de los cris­
tianos de Siria, de drusos y maronitas; pero for­
zoso es convenir ea que no valen mucho mas los 
unos que los otros, y en que cualquiera que sea su 
creencia nada tienen que echarse ea cara, porque 
sí los drusos hau asesinado á los mnron tas, ea por­
que los maronitas no han podido estermioar á los 
drusos. Todo ello no pasa de ser una guerra eatre 
beduinpa y árabe* y ajda mas. ¿Quiere gstó decir 
que Europa deba presenciar coff los brazos oruza^ 
dos esíiS horrorosas carnicerías que con tanta fre­
cuencia 30 reproducen on Oriente? De ninguna ma-
ners; y es muy propio sin duda de los hijos pri-
mof^énitos de la civiliza lioo, el restablecer por to­
das partes el orden y U paz, el proteger á los débi­
les; pero ea*e grin.destino está reservado á la Bu-
ropa damoorátioa. Antas de ir á las comarcas del 
Asia á llevar é imponer ea caso necusario su gene­
rosa propaganda, ¿no tiene Europa nada que ha­
cer en su propia casa? Por donde quiera que tien­
do la vista no veo mas que ambiciones, «penas con­
tenidas por otras ambiciónos contrarias, No hay 
código europio, no hay política euripea: no hay 
mas que apetitos y codiciosos desíos. Dejad, pues, 
queJuerma la oüostion de Orienta, ilustres sena­
dores, que ya la resolverá la damooracii triunfante 
ea nombra de un principio superior á vuestra mi­
serable política, así como todas las demás cuestio­
nes que se proseatan en los djmás coatiaenteí. 

Vosotros queréis indisponer á Francia é Ingla­
terra con la esperanza deque la coalición que ven­
drá detrás os libre del imperio y os devuelva á los 
Borbones. Vosotros sabéis que las masas, que se 
cuidan muy poco de los asuntos de Siria, aborrecen 
á la pérfida Inghterra y queréis atizar con vuestrai 
débiles manos el fuego de las grandes guerra?. 
¡Cuenta con ella, señores seoadores! porque eittiiis 
jugando una partida arriesgadísima en que os es-
poceis á llevaros mas de un chasco . 

No me cansaré de repetirlo: los demócratas quie­
ren la paz, porque se horrorizan del derramamien­
to de sangre por los caprichos de la política reac­
cionaria, y porque el tiempo consagrado á las ba­
tallas es perdido para la libertad; pero no por ello 
les asusta la guerra, porque la guerra, lo misaio 
que la paz, conduce indefictiblemente á la victoria 
de la democracia. 

Los realistas desean 1A guerra coa Inglaterra. 
Está muy bien; pero ¿qué pueden esperar de ella? 
¿Creen que un rompimiento entre las TuHerías y 
SiU James s^rá la señal da una coalición europea 
que al cabo terminará por la restauración de los 
Borbones? No haré á los antigaos partidos la inju­
ria de suponerlos animados de tan loca esperanza. 
Las coalicioaes son hoy muy difíoiles de formar, 
maS difíciles'toJavía de mantener, y la revolución 
no está tan apagada en Europa que no sea facilísi­
mo reavivarla en muchos puntos. 

Tal vez será mas modesto el deseo de los anti­
guos partidos y de BUS representantes en el Sena­
do. Posible es que, on su concepto, la ruptura de 
la alianzi inglesa Obligue al imperio á ÜQ cambio 
de política. Campeón del catolicismo en Siria, el 
imperio debería atandonar á Italia, aliarse coa 
Austria y restablecer en eus Estados al Papa y al 
rey de Ñapóles. En tal caso, el inteiés religioso 
predominaría sobre el interés político, y bajo esto 
respecto no carecería de habilidad semejante tácti­
ca. Por conteiion de todos, amigos ó advíísart'os» 
el pontificado no liendra á desaparecer como poder 
temporal sin arrnstrar en su caida la actual orga­
nizad )n de Europa. Silvar el pontifioado tempo­
ral, es salvsr todos los privilegios, todos los abso 
lutismos, y los antiguos partidos saben bien lo que 
se hacen obrando con arreglo i e-te dato. Desgra­
ciadamente para ellos, no les valdrá su táctioa ni sn 
consumada habilidad, L J guerra con Inglaterra no 
tendrá electo, y Turquía prolongará su agonía bas­
ta el momento, no m\sy lejano por cierto, ea que la 
democracia tome en sus robustas manos la direc­
ción de la política europea. 

Como quiera, ao está demás patentizar la Velei­

dad de h s disidencias que se notsn en el Senado; 
oomo todos los animales carnívoros, los senadores 
olfatean el cadáver: mala señal para el elegido de 
diciembre. 

¿Qué es del Cuerpo legislativo? oye uno pregan -
tar en todas parles. Apenas se digna reunirse una 
vez & la semana en sesión pública, y sin embargo, 
no hay que acusarle por ello, que hartos impedí" 
mentos tiene. Está taa embrollada la situación 
rentística y ha suscitado críticas de tal naturaleza, 
que las secciones tienen hartos asuntos enqaé ocu­
parse, ¿Cómo conseguir que todos esos ataques no 
resuenen en la tribuna, para que el país no so en­
tere de todas las dilapidasiones, de todas las prodi­
galidades del sistema? Asi, ministros j eonsojeros 
de Eatado no se ocupan mas que ea ahogar ea las 
comisiones esos escandalosos debates, y, preciso es 
decirlo, la única esperanza do los amigos del gobier­
no es que el Cuerpo legislativo, ostigado por el 
tiempo, vote á h carrera los pr<isapuestús, sin per­
mitir que se oiga la voz de la crítisj. Allí lo vere­
mos; pero desde ahora está acribillada por todas 
partes la situación rentístisa. Nadie igaorii qne i 
despecho de las cifras tan alineadítas del presa-
puesto, hay un déficit enorme, y todos compadecen 
anticipadamente al poder que, sucedien lo •{ hi»'-
perio, tenga que cargar con la responsabilidad de 
tan difícil liquidación. Podemos estar tranquilos 
sin embargo, y ahorrarnoses2>s lamentaciones prs« 
mataras. La democracia sabrá muy bien hacer fren­
te á todos esos peligros. Téngase desds ahora p<Hr 
sabido. 

No es solo el Senado el que hace la oposioioa «1 
poder, que también se mezcla en alia la aoade'* 
mía. Tratábase de adjudicar el premio bienal de 
20,000 francos que paga la caja del imperto para 
recompensar la obra mas útil de historia ó de l i ­
teratura, Presentábansa diversas candidatos, toJoi 
apoyados por tianderías poco imperialistas, como 
los Sres. Julio Símoa y Enrique Martin, uno y otro 
sospechosos de orleanismo, y, por último, madami 
Jorge Sand, que, i pesar de sus relaciones coa VA-
rios amigos del imperio, no repreíanta el sistema 
bonapartiita. 

Al cabo do muchoá dias perdidos en escrutinios 
y mas escrutinios sin poder obtener resultado por 
obstinarse cada bandería en sostener á sa oaadida-
ts, los Sres. Falloux y Dupio propusieron dejat 
apai te los nombres hasta entonces presentados, y 
reunir los votos en favor dé un miembro da la acá -
demia. El consejo presentado en nombre de la fu­
sión realista prevaleció, y das le luego sa dasigaó á 
Thiers p4ra recibir el premio taa di-jputado, L» 
elección no debe ser muy grita al pagano., porque 
los últimos tomos de la líistoria del Corip*laio ytl 
imperto, distan mucho de ser fiívórables á la Me­
moria da Napoleón I, á sa política y á su camari­
lla, Al conceder á Thiers los 20,000 francos dadoS 
por Bimaparte, la academia obliga á este último 4 
retribuir la implacable crítica del primer injiperío. 
Forzoso es confesar qu3 este prooediíi espocaga-
lanto, yque la academia ha dado pruebas da ad -
duda pomo demr otra cosa. ¿No es este tambiéa 
un síntoma bien poco satisfactorio para el régimaa 
de diciembre? 

Para reüponder á todos estos ataques, á todas es­
tas demostraciones dj mala/olenoia, elSr. Persig-
ny, el supuesto representante del liberalismo bona-
partísta,acaba de lanZaruaáciráulii]: tremebunda 
i f i t de impedir adwíni'síroííüiirterttí la publica-
cion de libros ó folletos- prooedaates de personas 
desterradas ó prusorítaSí'Los pí«fe(*09 tienen el en-
Cíirgo de impedir por todos los medios que estén i 
su rdoanoe los escándalos qua sa preparan, si he­
mos de creer alSr. Pt*signy. ¿Es legal esta prohi­
bición? Seguramente que no; p;ro, ¿qué le impor­
ta al gobierno la legaUdad? Tiene miedo, y quiero 
cerrar la boca á los competidores de la familia do 
Orleans, ¿Qué sucederá? Los principes tMi justa­
mente caldos en ISáS na dejarán deenoontrir teS" 
taferros bajo cuyo nombre podrán decir á la Fran­
cia cuanto los interese, y loi'rigores del poler no 
servirán mas que para suministrar nuevo pábulo 4 
la simpática curiosilad de la-parto rezagada do la 
clase media. 

y á pesar de todo no son peligrosas las predica­
ciones orleanistas ó fuñonistas. El pneb!o y la por­
ción ilustrada y enérgica de la clase medi^ no quie­
ren .salir del imperio para volver á caer en el justo 
medio por cuyos errores han padecido ya dema­
siado. 

Prou Ihon acaba de publicar una obra en des 
tomos titulada La páia) et la guerre. He leído esta 
obra con toda la atención do que soy capas. He 
procurado oon toda lealtad presdodir de la funda­
da desconfianza que me inspira todo lo que sale de 
la pluma de ese sofista, y no vacilo en dedr qae 
no he comprendido ñadí, absolutamente nada do 
esta obra; que estoy todavía tratando de averiguar 
el motiva que la ha inspirado, el objeto que el autor 
se ha propuesto, , 

Obstácu'os imprevistos han retardado la venta 
de esta publicación. Aguardo que salga á luz para 
examinarla en Busporraenores. El nombre de'Proü-
dfaon pasi en el estranjero, quizás por ligereza, 
como el de un representante de la domocracia y d» 
la revolución; y sin embargo, contó demócratas y 
como rovoluoionarios no podemos aceptar la res«» 
ponsabilidad sulidaria da an escritor que naaoatia 
defendido ios principios «ao por accidente, «lies» 
dándolos coa. argucias, óscurídides y contradic­
ciones que habrían podido privaren Atenas, en la 
época de la decadencia, pero qué ao pueden jr con­
fundidos en el conjunto tUminiiáo d^ Una doctrina 
fundada eü la verdad j en lá sancillea C9«nQ lo está 
la democrática. . 

CORREO ESTRANTERQ. 

DE9PACH03 TELEGRAFIÓOS. 

(De La Correspondencia de España.) 
Londreí 24.-^L»s tropas federales marchan sobre 

Baltimore. Ün cuerpo numeroso do Mparatistafl 
avanza sobre la Virginia, El senador Wigual anun­
cia que 100,000 separatistas están en camino de 
Washington y que el i^residente Lincoln y sos ira-
nistroí serán hechos prisionercs á manos que ne sa 
batan en retirada. Tropas de varios puntos corren 
al socorro de Washington. 

LondrM 24.—El bloqueo de las costas da Virgi­
nia está compleja. Sa ha dado aviso á lorialiq^ea 
para que se separen de aquellas en 15 dias. dhar^ 
lestott, Savanas y llueva-Orleans serán bloqueadas 
antes de una semana. 

)S1 fuerte Enrique, en Baltimore, he re(»bi4<> r«« 
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fuerzos. El general Eulter con 2,000 hombres, ha 
tomado posesión de Baltimore sin resistencia, pro-
cknando el ístado de sitio en seguida, 

M moyimiento unitario aumenta en Virgioia. 

Kipok* 24.—El diario tificial pablica eiroalares 
dd nuevo lugar-teniente á los gobernadores, pro-
curadcrcs, generales y otros jefes d« la administra­
ción. -

Variovia 24.—Aqui hay tranquih'i'ad. Las damas 
no dejan el luto. 

LQ« tropas acuden an Kusia á muchos puntos, 
donde los imorantes sainpesir os, no comprendien-
áo la medida liberal dw la emancipación, huyen en 
iDBsÉldelos puebles, llevándose priáioneros á los 
iíñorc» jr á les empleados del gobierno.-

ParwSí,—Dicen de Beyroath, que ti patriarca 
do ABtJoqafa hizo el M^u entrada sulemne en Da­
masco, eiende recibido faera de la ciudad por la 
comunidad de griegos católicos y un gran número 
3e cristianos pertentcitntes á difjrentes ritos. 

E( Consejó de Estado se ocupa de un proyecto 
dé ley reduciendo la tasa de los despachos tcle-
giiíicoi, 

Pal mentón va á presentar el Wif que compren­
de Uá'os los principales capítulos del presupuesto. 
Newdcgate propondrá una enmienda que se/á uu 
veto de censara. 

Si peta se adopta, que no es oreiblc, parece que 
se disolverá el Parlamento. 

(De La Época.) 

Liverpool 25.—Las últimas noticias de Nueva-
York dicen-que los rumore» do la concentración de 
los disidentes en Virginia para atacar á Washing­
ton han producido la aceleración de tos movimien­
tos'¿«tropas en todos los Estados del Norte que 
«nvias sos fu<;rzfis á aquel punto. El gobierno de 
LÍBCOIQ bacegraades preparativos de guerra, tan­
to terrestres como marítimos. Los disidentes ti^i-
nen mucho cuidado en ocultar su plan; pero se si­
gue creyendo que con el grueso de sus fuerzas, 
(pe son ya muy importantes, se dirigirán á Virgi­
nia para ocupar su capital, Kichmond. 
, Bushareit 25.—El presidenta del Consejo, en un 
discurso que pronunció en el seno de la Asamblea, 
esgticó las circunstancias que han precedido á la 
formación del nuevo gabinete, formulando al mis­
mo tiempo el programa de la marcha que se propo­
ne seguir. La ley dice que será en adelante una 
verdad. Se ha levantado el decreto que suspendió 
la libertad de la prensa. 

Tiiria 25.—Fetrucelli ha criticado la circular del 
mtBistrd del Interior acerca de la celebración de la 
funeioa nadonai. El ministro la defendió f dijo 
que habían concluido en Milán los desórdenes. Él 
gobierno va á declarar que no ha tenido intención 
de variar el estado de relaciones entre él y los obis­
po», ni en Ñápeles ni en ningún otro punto; que 
ti.decreto de 5 de mayo no es para revocar ios 
obispos, y que el rey únicamente podrá ejercer los 
derechos que los Conoordat.s le conceden. 

Londres 25.—Dicen da Nueva-York que ea 
Ment-Vernon los viríiinianos han sacado del se­
pulcro las cenizas de Washington. 

Pnllt 25.—Los debates de la Dieta húngara con­
tinúan sin perder nada de su interés. Aún pasarán 
algunos dias iwites de la votación. 

Yíena 25.—El gobierno, así que reciba la mani­
festación de la Dieta de Pesth, responderá que las 
leye? de 1848 que pretenden íestablecer los hún -
garos, han sido abolidas por ellos mismos con las 
réiofueiones tomadas en 1S49. 

P«w 25.—Ea la puerta da la casa de la rué Ca-
d«t, Wf que sé reúne la sociedad masónica del 
GrandeOriente, se hafijado el eiguiente aviso: «Da 
orden del prefecto de policía, quedan prohibidas 
todas la»reuniones del Grande Oriente. Li Asam­
blea deí Grande Oriente ha sido aplazada husta el 
nie* d« vétubre. Loa talleres secáa, reforioados. 
Theveuol.» 

•3 Liverpool 26.—Se han remitilo á América cinsD 
millones y medio de francos. 

ii'í Sueva-York 15.—El presidenta mistar Liaco'n 
ha anunciado que romperá las rela'úones diplouaA-
ticas con las potencias que reo jaozjin á los comi­
sionados del Sur. 

Lóadreí 26.—En el banquete que hi dado el lord 
corregidor, pronunció el duque do C.imbrilgfl pa­
labras de amistad hacia la Francia, El miniátro de 
esta última nación, Mr. Fould, dijo qui-i después 
de h.ib5r peleado juntas Francia é Ingbterr.», no 
es posible que se deol^rcn la guerra, y añidió que 
existen aotualmonte dos garantían <h¡ p;iz, á sabar: 
el tratado de comercio y la esposicion de lSft2. 

(De La Cróhica de Ambos Mundos.) 
Viaoa 27.—El Kobierno esti resuelto á obrar 

enérgicamente en la cuestión de Hungría en vista 
de la actitud de la Dieta do Pesth. 

So asegura qus el mensaje en que esta pide el 
restablecimiento de la Coiislitucioa dti 1818, se 
contestará con una negativa terminante. 

En el caso de que esta resolución diese ocasión á 
manifestaciones do disgusto que pudiesea provocar 
agitaciones, se dicoque se declarará disuelta la Die­
ta y que se pondría á las provincias húngaras en 
ejtado de sitio. 

Parii 27.—Se habla de una nueva entrevista en­
tre el e i'perador y Cavour. 

Este ha sido llamado, según se dice, por el go­
bierno imperial y debe llegar aqui en breve. 

Par!» 27.—En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 
francés á 09-35; el 4 1(2 á 96 40; el n por 100 in­
terior español á 49 O ü; el eitorior á 00 0(0; la di­
ferida á 43 1(4, y la araortizable a IG 7¡8. 

Lóndrc» 27.—Quedan los consolidados de M 3(4 
á 7(8. 

ITALIA. El ex-rey de Ñapóles dice co­
sas deliciosas en su Memorandicm, que ten­
dremos el gusto de dar á conocer á nuestros 
lect.ores en nuestros próximos números. 

FRANCIA. El cuerpo legislativo francés 
ha comenzado la discusión de la ley sobre 
cereales. El gobierno tiene empeño de que 
quede terminada antes de la próxima cose­
cha, qua no parece se presenta muy buena 
ni en Francia ni en Inglaterra. Sabido es que 
por esta ley se conceden grandes franquicias 
al comercio de cereales en Francia, 

INGLATERRA. En una correspondencia 
de Londres del 22, leemos que Inglaterra 
tiene actualmenta bajo pié de guerra 200,000 
voluntarios perfectamente instruidos, y muy 
bien equipados, con una disciplina ejemplar 
y una conducta irreprochabla. 

Antes de ahora habíamos dicho que en 
esos cuerpos de voluntarios había gran nú­
mero da jóvenes distinguidos, y la corres­
pondencia á que nos referimos dice testual-
mente que dichas legiones se componen 
mas bien de patricios que de plebeyos. 

RUSIA. En una correspo;idencia de P a ­
rís fechada el 22, que publica La Independen­
cia belga, leemos lo sigaiente: 

«Las noticias de Kusia no son satisfactorias ni 
mucho menos. Aun rebajr.ndo las exagtruciones 
de los pesimistas, quedan los despachos de mon-
sieur de Moctebello, á quien ao se acusará de pro­
ceder de lijero, y presentan su situación coa m u ^ 
sombríos colores. Informes recibidos de otro5 pun­
tos dicen que los disturbios se han propagado en 18-
gobiernos ó provinoi;:s.» 

Es de observar cuan distintas son las cau­
sas que pQnen en conmoción los países li­
brea y las que obran en los países regidos 
por la fuerza. 

• En los Estados-Unidos h a s\dp i^enester 

LA DISCUSIüi\ 

(^ue se agitase la tremenda cuestión da la 
esclavitud, para que se rompiese la armonía 
entre el Sur y el Norte: á otros p.iises he­
mos visto y hemos de ver que par un nom­
bra vano, por una familia, han encoii lido 
guerras cruentan,'despue.s de las cui la í el 
país ha quedado mas pobre, mas desmorali­
zado, sin compensación n iagunaen otro sen­
tido. 

Los deseos Jel emperador d i Rusia, por 
buenos que fuesen, hal lar im s ie i ipre un 
grande obstáculo en su conduela para con 
Polonia, así como el emperador de Austria 
perderá la mitad de la eíloacia de sus esfuer' 
zos mientras insista en esclavizar á Hun­
gría. 

SIRIA. La cuestión de Siria ha vuelto á 
recrudecer la polémica entre los periódicos 
de Inglaterra y Francia. 

Los artículos de el Timesy e\Morning-Post 
han causado una inmensa 8ensa,cion en Pa­
rís. El Times en el suyo pasa revista a lo que 
los franceses han hecho durante su ocupa­
ción de Siria, y pregunta á los senadores que 
tanto han gritado al ver que el gobierno no 
creía conveniente faltar á sus compromisos. 
«¿Cuál ha sido el constante efecto del pro­
tectorado francés desde los días de San Luis, 
pasando por todas las fases de la política 
francesa hasta los nuestros? ¿Dónde ha dado 
frutos satisfactorioá en los diez meses que el 
ejército francés ha ocupado los turbados dis­
tritos de Siria? 

»¿Qué efectos morales ha producido en el 
ánimo de las sectas rivales? ¿Qué garantías 
ha obtenido de su futura padfica conducta? 
Si los maronitas son, hasta cierto punto, los 
franceses de Siria, y si todas las demás sec­
tas (cristianos, mahometanos ó drusa--), no 
tienen mas que una ley, ni pagan mas que 
una deuda, ojo por ojo, diente por diente, y 
cabeza por cabeza, como se lee en los de­
bates del Senado, ¿qué bien moral ha resul­
tado ó resultará de una intervención por 
parte de la Europa cristiana?» 

Según el Times, el cuerpo de ocupación ha 
pasado estos diez meses en un dolce farnien-
te, y solo á la hora de rharchar piensa Fran­
cia en ¡o que había de hacer, 

El artículo del Morning-Past va derecho el 
asunto y decLara sin rodeos la inutilidad de 
la ocupación francesa en Siria. «La insur­
rección, dice, fué sofocada psr las trapas 
turcas antes de la llegada de los francises; 
estos no contribuyeron nada, pues, á la pa­
cificación del país, y no hay lugar para su­
poner que sus servicios han de proporcionar 
utilidad alguna en el porvenir. Hasta aqui 
han sido absolutamente nulos. » 

Luego cita las tres proposiciones hechas 
por los tres gobiernos respecto de la admi­
nistración de Siria. 

»Gran Bretaña propone hacer de toda la 
Siria un gran vice-reino, dividido en varios 
sub-gobiernos. El Líbano formará uno de 
estos ültimos bajo la autoridad de un go­
bernador cristiano. Este funcionario ha de 
ser estranjero ó pertenecer á nna nación 
aliada distinta de la de los maronitas. 

«Francia insiste en que el gobernador ha 
de ser njsronita y en que no ha de tener 
responsabilidad alguna para el gobernador 
general de Siria. 

Y Turquwi pide el slalu quo ante 'bcllum, ó 

en otras palabras, la recoustitucion del go­
bierno de los Bijáes indepínl iantes .» 

El órgano delordPalmerston declara inocl-
misible la segunda proposición, porque asi 
quedarían los drusos bajo la dependencia de 
los maronitas, y esto conduciría con el t iem­
po á una repetición de las matanzas ; la p r o ­
posición de la Puerta es, para él, igualmen­
te impracticable. 

Después de algunas otras observaciones, 
o\ periódico inglés concluya diciendo que si 
llegasen á estallar de nuevo los desastres da 
Siria motivarían indudablemente una grave 
cuestión europea, «Lo cierto as, dice, que el 
gobierno fraacéj tiene al mismo tiempo el 
poder de provocar estos desastres y da ev i ­
tar su repetición. 

«Sí en el porvenir ret ira su protección de 
esa propaganda sami-política y semi-reíigio-
sa, que ha venido favoreciendo rnuy a l e r ­
tamente en Siria, no dudamos un moment» 
da la ^tranquilidad del país. Si, al contrario, 
persiste en sublevar las pasiones de sus cor­
religionarios, y en escitarlas á nuevos ultra­
jas contra los drusos, las venganzas seguirán 
á los ataques, y las dos razas llegarán otra 
vez á las manos.» 

Los gobiernos franceses, conopadores de 
las debilidades de aquel pueblo, han sabido 
siempre cubrir con pomposo estruendo la 
nulidad de su política. 

Esta vez, como en tiempo de Luis Felipe, 
la cuestión de Siria ¡es un bochorno para el 
poder. 

Todo el boato, todo el asunto sa redoce á 
que Turquía se inclina á lo que Inglaterra 
necesita para que la influeneia francesa no 
se estienda en el sentido tradicional de las 
casas reinantes en Francia. 

El Líbano tendrá por jefe un príncipe cris­
tiano sobre el cual la Puerta tendrá el pre­
dominio que en Valaquia y Moldavia, y la 
estension artiñcial del poder de Francia no 
le espondrá otra vez al triste desengaño que 
sufrió á la caida del primer imperio cuando 
volvió á quedar reducida á sus antiguos l í ­
mites. 

GACETILLAS. 

¡Ole! La Esperanza llama al sufragio universal 
la farsa magiM. 

¿Cómo ltarn:'.rí La Esperanza al milagrito de la 
s.uiía de Bsaabarre, y á las defunciones de Gari-
baldi, y á los sioerdotes condenados.á presidio por 
delitoscümetiJos coa abuso de su sagrado cirácter? 
üaplicamos al colega qu'í caliíique esas bagatelas. 

Lib: o útil. So ha publicado la entrega 50 (tomo 
segundo) del Diccionario jundico-administratiuít 
que con general aceptación publica el Sr. D. Cir­
ios Massa Sanguioeti. 

Acadsmia médico quirúrgica. El sábado Último 
por la noche tuvimos el gusto de asistir á la sesión 
de la Academia médico-quirúrgica, en la que hizo 
uso de la palabra el Dr. Al varea Peralta ea de-
feosa d.i la bomeopaMa. Aunque su discurso no fué 
mas que do generalidades, prometió ocuparse en 
otros de todas las. cuestiones que se han debatido 
en dicha corporación;,y aua así elevó la discusión 
á una grande altura, dando repetidas pruebas de 
sus muohcs conocimientos en filosofía, de.su mu­
cha erudición, de su esoelente método, y de la fa­
cilidad de su dicción. Abundó eu discurso en belle­
za'y galanura, pronunciado con pasión y eatasijiis-

mOi'iy arrancó al auditorio^'repetidos aplausos'fy 
muestras de aprobación. Si en lo sucesivo signe el 
Sr. Alvaríz Peralta correspondiendo igualmenta á 
la curiisi ÍHÍI del auditorio, este irá siendo cada dia 
mas números) y mas si'npítico á su palabra.jj ,; 

Cojiíe. El hijo del señor marqués de Fontane-
llas, que daspues da tan larsja ausencia ha vualto 
recieiitemonte á Barcelona, ha sido preso, 

Díoese que es un farsanta que quiso probar for­
tuna y fué reconocido en el acto, ün amigo nues­
tro dice que el buen señores uu hijo y un perdido, 
pero no el hijo perdido, del difanto comerciante y 
marqués. 

FuocioQ ¡Dfaatíl. Hemos oilo hacer grandes 
elogios de la verificada en los dias 20 y 21 del ac­
tual en el colegio francés de señoritas, establecido 
en la calle de Pizarro, núm. 15. Las alumnas eje­
cutaron en ella con gran desenvoltura y_ gracia la 
comedia francesa en dos actos Un.t pensión de de-
moiselles, y la pieza española, original de D.,Gi-
briíl Fernandez, titulada: Un amor filial. Llamó 
sobremanera la atención una niñada cinco años 
quo cantó y tocó el piano de un modo prodigioso 
para su edad. El última de los citados dias y los 
dos siguientes han estado de manifiesto las laborís 
hechís por las alumnas, y aue revtlan por su va­
riedad y buen gusto 1* cscnente edscacioa que sa 
da en aquel establecimiento. 

[Por lodo lo no firmado, ROBERTO ROBERT. 

GÍRO MERCANTIL. 
BOLSA D » GflAI 

SC-/;SACI0B DBl 27 

roíaos PJBÍ;OOS. 

ritiólos d.!l 3 p. 0/0 ao¿'.5o!i-
ddiio 

Inscripciones de id . . . . 
Títulos del 3 p. 0/0 diferido. 
iii.«ripaionos ae id 
íáí.tJirial del Tesoro priíor^nta 

con interés. . . . . . . 
ídem no t>refarei:ta oon inte-

ídem si« interé? 
l'ai'tislpos legos convertibles A 

iem M 4 y 5 p. 0¡0. . . . 
DiUíia aniortiiabla da primor* 

o toe . . . • 
lirii de scguada id. . . . 
dsm del paraonaJ 

iBiftiY. I r Ji-y irihî îaM j ^ j j ^ i ^ m m H j m inr.ifwwT 

ÍRII?. 

J3 MATO. 

OAKBIO 11 COSTASO 

51-55 
» 
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» 

> 

> 

> 
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• 
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• 

33-50 

13-15 

ESPECTÁCULOS. 

TE.\TUO DE ORIENTE. —Rigolotlo. 
ZARZUELA.—£níre mí mujer y el negro.—La 

edad en la boca. 
cuíco .—Hiy martes no hay funoioa para dar 

logará los ensayos de U zirzuela nuava en dcS' 
actos, titulada: De incógnito, que sa pondrá en es* 
cena á la mayor brevedad. 

PKINCIPcC.—¿7 tanto por cíe/tío.—Baile. 
NOVEDADES.~¡í,uj diüína!—Baile.—.Si f« 

mili a fuera buena.... 
CUÍCO DB PlilCE. —Variaña función de ejer­

cicios ecuestres. 

EBITOK • flKPo:tSABLE, D. Manuel Gíyo y tíallo, 

MADRID.—1861, 
ImfH-enta de Juan A. García, Puebla, 19^ bajo. 

r.:iBia?a]Essgi57w-vr,?r-"-fMfiM â5?ac8rT'a>:%a r!S:Ss>Mmm!f-4.yfíía¡mi:-'ít¡^:xti:rm-ír-^!raiimsÉ^^^ 

SEGURO MUTUO DE QUINTAS. 
I N S T I T U T O DE PREVISIÓN PARA rORMAB. CAPITALES 

ir R&DimiR DEL SERVICIO BE hAS 
Autorizada por el gobierno de S. M, 

Director y fundador, D. FRANCISCO DE PAULA MELLADO 
Delegado i¿gia, D PABLO TAÑEZ. 

Junta de vigilancia nombrada por la junta general. 
STTT. I S B O B O [DE LA PEZÜELA, 

presidente. 
Sr! D. A]S*rONIO MÉNDEZ DE VIGO, 

diputado á Cortes. 
SE. D . BASILIO SEBASTIAN GASTE 

ÍSr. D. MANUEL DÉ V1LL.4.GI1ICA, 
propietario. 

Sr. D. KAMON iMESONEUÜ ROMA­
NOS, propietario. 

Sr. D. JOSÉ MARÍA DE ALBUERNE, 
LLANOS, director do laescuela noraia!. . diputado á Cortes. 

JQABAKTIA3-

Medio millón de reales como fianza especial de la admidistr.n-
QÚjp, segqn escriturtí apróbadá por el gobierno.—Empleo de 
los fondos en Deuda consolidada, y su depósito en la Caja ge-
híírül del gt>bierno.—Inspección é intervención en todo «Je una 
juijta•de vigilancia, nombrada por los mismos interesados, y 
presidida pbr«t dtlegsWo i^io.—Estímen de cuentas por la 
^unta general, que sa reu&é anualmente con este fio, y para 
elegir ia de vigilancia.—Las üquidaeiono» y repartos del Segu-
fOmtííüo de quintas se someten al exámeri y aprobación de una 
junta, compuesta de les mismos interesados. 

Sr. D. CARLOS MARÍA DE CASTRO. 
Sr. D. MARIANO QUF,S.\DA, propietario. 
Sr. D. TOMAS PÉREZ ANGUITA, abo­

gado coasultor. 
Sr D. FRANCISCO DE PADLA MA-

DRAZO, secretario. 

VENTAJAS. 

Interés fijo de medio por ciento al rcies, capitalizado por semes­
tres.—Derecho al 25 por 100 de los beneficios de la empresa, 
los imponentes aplazo fijo.—Pago al contado de las imposicio­
nes que no pasan de mil.reales.—pACUitad de retirarse cuando 
se quiera, percibiendo íategro el oapital y los intereses deven­
gados.—Niel capital ni los interiesos so pierden nunca ni en 
ningún Mso, incluso el de muerte dé los asegurados.—Impo­
sición y devolución diaria.—Se admiten imposiciones desde 10 
reales en adelanto, con derecho á intereses y beneficios desde 
el 1.* del mes siguiente al dia en que ingresan en la Caja. 

OPERACIONES. 
1^,'CAPITALES A PLAZO FIJO y VOLUNTARIO. Mil reales aauales díia un capital de mas da 55,000 r s . en 
Veinte años, según demuestra la tabla formada bajo la base del 14 por 100 da beaeíicio.í, que es lo que han obte-
nidd los imponentes en el primer año; veinte mil reales impuestos de una vez producen 97,170 rs. en igual espacio 
de t iempo, con la facultad de retirarse los imponentes cuando las conviene, sin qua ni el capital ni los intereses se 
pielrdan en ningtrn caso. 

-SEGUROS DE PR'EVISION. Tres mil reales pagados de una vez, 300 rs . al año, ó 28 al mes , bastan, para for­
mar ün capifcat de 8,000 rs. á prima fija á un niño de edad de 4 á 5 años cuando cumpla los 20, y proporcionalmenta 
lo mismo en las demás edades, sin que ni el oapital ni los intereses se pierdan nunca. 

SEGUROS DE QUINTAS PARA TODAS LAS EDADES. Cuatro mil reales pagados de una vez, 912 rs. al año 
ó l p 2 r s . AlmeSf pagados Dor un joven de edad de 14 á 15 años, dan derecho á la suma de 8,000 rs . si le toca la 
suerte^ dé poldiado en el ejércij;q activo jó en la reserva, .y proporeionalmente lo mismo en las de ñas edades. 

ADyERTENCIA. L^s suacrlcioaes se ha^en en provincia par conducto de los representantes y agentes de la 
Caja dohde'IoS hay establecido?, ó direotí).mentft enviando letr!^ del import^e. En Madrid, ea las olicinas dé la d i r ec ­
ción, calle de áanta Teresa, t idm. 8.-rLas cartas se d i r igená D'.' Francisco ^e^^J^. Mellado.—En lo3 mismos puntos 
se dan gratis los prospectos y cuantas'esplicaciones sé Boliciteh. 

, &gAN BARATO. . 
Doa éaja de papel inglés superior, con 

CantsnRttado, oién sobres, veinte y cuatro 

f lumas, ua pwtafplutoas, doa lapiceros, 
os barras de lacre, una la cola de boca, 

una pastilla de jabón de olor, una cajŝ  de 
obleas, otfa de-arenilias, un frasco de tin­
ta negcftó de color. Todo en 15 ra.,T con 
el papel sin dorar, l*rg. Calla de Uape-
llBneí,-oúm. 5, Madrid. 

mi. ^ _ ! - . — - -

OpiLlí DEPOSITO 
^̂ paza lo» pijmtot) 

DI 

JAULAS ORlENTAi ES, 
De mtiM íbrnus y tamafiosí prec»09 fi­

jos y muy arreglados. Hállanse do Tinta 
en la Es t t í i^ éaí N^rte, callft&i Carreta», 
CÚmero 3?, tienda y cuarto principal. 

PEINETAS DORADAS. 
Se hallará un gran sur­

tido de 5 ¿i 10 rs cada una: 
como también alfileres, pen­
dientes de acero y cadenas 
para reloj. Tienda del ECLIP­
SE, calle de Carretas, nu­
mero 27 

m MIWBM, 
Calle de Carreta», núm. 27. 

Acaba de llegar un gran 
surtido de bastones de esto­
que, puños variados; plu­
mas metálicas á 3, 4, 5, 6, 
10 y 12 rs. gruesa, como 
'asimismo una gran remesa 
de perfumería francesa de 
la fábrica titulada "El mun­
do elegante," 

SURTIDO 
EH 

GRAN SURTIDO 
DE EFECTOS DE GOMA, 

GUTAPERCñA y HULES DE TODAS CLASES. 

ESTABLECIMIEl^TOS DE J. DOMÍNGUEZ, 
Major, núm. 35, j Carretal, DÚm. 8 , 

Dichos establecimieatos son Icsprinuros do Espafii, por lo inoaenso de su surtido, 
por la superioridad de sus géneros y economía de precios. Pai»i obtener estos resulta­
dos, he establecido ea Paría, una casa de comercio dedicada solamente á la compra de 
géneros, único medio de entenderse direotamenta con los fabricantes, y poder comprar 
tmtW»y barato. " '< ' 

Por eso mi* prcHiiesas son tsóa verdad, y los bragueros, fajas, asientos!,.p^lphpnes, 
oirmal^'piirii entijrmoí y oamint),pesáreoinmpermeal;tesj y juguetes pa^a níiíos, ^etq.,. 
íe Venden i garantía y responsabilidad. . - ••:•••: i- n • • ' 

Ade£n4s de los artículos de gonu, hay un gran surtido de RttÍQulos de viaja, y vin 
def6nto-de hules de la» mejores fabricas ingUsis, francesa? y alemanas. Se espera v¡D 
bonito surtido de alfombras inglesas de dibujos enteramente nuevo 

AETieaos m VIAJE. 
COMO SON: 

Baúles-maletas de cuero. . . . 
Bolsas para caballeros 
Saco-baúles, (ferro-carriles) . . . 
Sacos de noche 
Bolsas de mano para señoras. . 
Sacos-baiiles con piezas de aseo. . 
Sombrereras.. . . . . . . 
Fundas para paraguas. , . . 
Neceseres para hombres. . . . 
ídem para colegiales. . . . , 
Neceseres de costura para señora, 
ídem de viaje para ídem. . . . 
ídem cabás con piezas para ídem. 
Estuches con un cubierto. . . . 

También hay un buen surtido de carteras para bol­
sillo y una pequeña colección de / 

LÁTIGOS V BASTONES. 

desdf 
de 
de 
de 
de 
de 
do 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

i 90 rs 
30 
54 
25 
30 

200 
30 
21 
40 
34 
J6 
40 
24 
70 

. á 400 
á CO 
á 160 
á 80 
á 100 
á900 
álOO 
á 40 
á500 
á 60 
á500 
á400 
á200 
álOO 

DIGHO^ Y SMTEEÍAS CELEBRES 
de los principales filósofos, enaperadoros, 
oradores, poetas, doctores, etc., ("to., por 
F. ílirás.Esto esoelente libro de instruc­
ción y recreo, se vendu.pn iVI.idrid, á 4 rs., 
en la librería de D. León P..li!q VilUiV^r-
de, calle de Carrttas, núm. 4,(íuien lo re­
mite franco librándole su importe en li­
branzas 6 eello9 de correos. 

Hállanse de venta, con otros mil artículos, á precios 
fijos, en la Estrella del iVorte, calle de Carretas, 37, 
tienda y almacén, cuarto principal.. 

'1 ' iMir .!• i.i-»iw¿w.|- I I V ^ ¡itmmmfmmim^. mrntm-

FiBMCA DE CAMAS DI fllEBM, DOBADAS i ü i P i l l A S l 

fl 

i i 

Esta casa, fundada bajo el sistema. d« liibrieM{«» •& gnüá» tl^ 
ofrece las mayores ventilas- e . i. 
„ Los diseños con ms precios se remiten gratis, mandando un sello pu* j 
el franqueo. Los pedklo.J M satisfacen con la mayor exactitud y rapioM. i 

CASA A COMISIÓN 
de coippra-y venta de cereales, aceites, y demás frutos 
det país, y muy particularmente lanas «h sus variadas 
clasps. Se admiten toda dlase;de pedidds-ó encargo ,̂ pa­
ra España y elestiatijerb: en Cáceres, Arco de la Es 
trella, 2, á cargo de Martin Vilallonga. 


